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ANTE EL 111 CONGRESO DE LA U. G. T, EN EL EX/LÍO

Como fué creada la Union General en 1888
'■^1 de noviembre de

1871 se constitiiîu en
Madrid hi Asociación

ticnerai del Arle de Im-
primir. « J.a Cuna de

lin Gigante», según feliz ex-
presión del historiador obrero
Juan José Morato. Desde 1848
existía en Madrid una Socie-
dad de Socorros mutuos de
obreros de la Imprenta, pero
Sin significación alguna de
carácter sindical, de resisten-
cia! al capital, para utilizar
ei lenguaje entonces en boga.
Esta benemérita entidad vege-
taba aún en la capital de
España al estallar la subleva-
oÍQn militar, estando domici-

liada en la Casa del Pueblo,
de la que f^ié fundadora.

Pablo Iglesias, con Gómez

Latorre y otros socialistas
madrileños, fueron afiliados
el Arte de Imprimir desde Jos
primeros momentos. Iglesias,
con Anselmo Lorenzo, como

entusiastas intemacionalistas
que eran, defendieron en las

reuniones de constitución los
principios de la lucha de cla-
ses, que no prevalecieron, jjor
el momento, alejándose, mo-
mentáneamente, de sus filas.
Anselmo Lorenzo, andando el
tiempo, se instaló en Barce-

lona ; Pablo Iglesias era pre-
sidente del Arte de Imprimir
en 1874, al prevalecer en una
histórica asamblea gráfica su
plan de trabajo para sacar a
flote la organización.

LA ORGANIZACION TI-

POGRAFICA, PRIMERA

ENTIDAD FEDERATIVA.

LA primera entidad federa-
tiva con carácter nacional

en Es-paña fué la Federación
Tipográfica, creada en Barce-
lona en 1882. Lejos d» ser
exacto que Iglesias y los so-
cialistas madrileños fueran
centralistas o absorbentes, los
hechos demuestran que todos
los Congresos obreros se reu-

nieron primeramente en Bar-
celona, y que sus Comités di-
rectivos funcionaron previa-
mente en Cataluña, esperan-
zados con esta medida de po-
der inlluir en la educación

de la clase obrera catalana.
En Barcelona estaba a !a

sazón un fundador del Arte
de Imprimir y del P.S.O.ll.,
Toribio líeoyo, en quien re-
cayó la carga de regir, con
otros beneméritos luchadores,
la naciente Federación. De
Beovo dice Juan José Morato
lo' siguiente, que reproduci-
mos por coincidir en absoluto

en sus puntos de vista :
« Si la pulcritud, la recti-

tud y el decoro hubiesen de
hacerse carne y sangre en
persona de varón, esta encar-
nación se llamaría Toribio (
Reoyo. Fué ejemplar como

padre, como esposo, como
obrero, como partidario, co-
mo amigo y basta como adver-

sario. Firme, austero, cordial,
sencillo, ilustrado, cortés, ab-
negado, hombre de consejo,
cruzó su vida de acción en un
medio adverso, y volvió al no
ser, puro como el armiño,

claro como su barba de pa-
triarca y como sus ojos lím-
pidos, y también igual y no-
ble hasta en la vejez, en Ja
persecución, en la desgracia,
en la penuria, en la ingratitud.

iBella y fecunda vida! >
El 2 de noviembre de 19(>2

ingresé yo en la Asociación
del Arte de Imprimir de Ma-
drid, a la que pertenezco sin
interrupción. Conocí a Reoyo,
romo a casi todos los fundi-
dores. En este caso, Morato,
que a veces es apasionado
— iqué historiador no lo seráV
— elogiando a Toribio Reoyo

es absulatemente justo. No lo
es cuando silencia y oscurece
ia figura de otro benemérito
luchador catalán, antagonista
de Reovo, José Comaposada,

í, quien'la Unión y el Partido,
en Barcelona, deberán grati-
tud eterna. Comaposada fue

presidente de la U. G. T. en
Barcelona, en 1892.

Los anarquistas catalanes

Jiicieron la vida imposible en
Barcelona a la Federación
Tipogràlica, que en su segun-
do Congreso, celebrado en Se-

villa, acordó instalar en Ma-
drid a su Comité Nacional,
designando para presidirle a
Pablo Iglesias, quien, después
de once años tenia qile aban-
donar la presidencia del Arte
de Imprimir por ser incomp.n-
tible reglamentariamente el
resempeño dé ambos cargos.

Estábamos en ISS.*).
Previamente, en 1882, se

había convocado en Barce-
lona un Congreso para consti-
tuir una Asociación nacional
de Trabajadores de Kspaña.
Pablo lgl«!as acudió a ese
Congreso, en representación

de la Agrupación Socialista
Madrileña, y obtuvo la apro-

bación de siis puntos (IP vista,
por 73 votos contra 7 y 1» abs-
tenciones. El nuevo organis-
mo, residente en Barcelona,

apenas si vivió un año. El am-
t)iente de Cataluña era fatal
para la organización obrera

de tendencia política.
Perdida la huelga de la im-

prenta de Rivadeneyra, en Ma-
drid, Antonio García Quejido

se vió oblígaao a salir de la
capital de la nación. No ha-
bía trabajo para él, ni ¡su ca-
rácter se avenía a la quietud.
Desiiués de una corla lempo-

rada en Valencia, donde in-
limó con Vicente Abuela, pri-
mer marido de Amparo Meliá,
García Quejido recaló en Bar-

celona. Su fuerte personalidad
era un aliciente para inten-
tar crear de nuevo, pero con
otros principios, una organi-

zación obrera de carácter na-
cional.

LOS OBREROS ORGA-

NIZADOS DE MATARO

LANZAN LA INICIATIVA

DE CONSTITUIR

LA U. G. T. ^

EL honor de haber lanzado

la iniciativa de constituir
la que liabría de ser L'nión
General de Trabajadores de
España recae por entero so-
bre el Centro de Clases de
Mataró, quien, dirigiéndose a
su similar de Barcelona, re-
dactó el siguiente histórico
documento :

« (Compañeros del Centro
de Clines de Larceloiia, iSa-

lud! Compañeros: Conside-
rando que la crisis actual va
revistiendo de día en día un
carácter alarmante, tomando
proporciones verdaderamente
amenazadoras y tendiendo a
llevar sobre nuestras fami-
lias la desolación del hambre
más espantosa, sin expecta-
tiva de recursos, sin medios
propios y adecuados para ha-
cer frente a la situación pre-
caria, que va minando poco a
poco nuestro trabajo, ya bas-
tante fatigoso e improductivo
para nosotros ; considerando
que se acerca el día en que
carezcamos de un pedazo de
pan para alimentar a nues-
tras esposas y a nuestros hi-
jos ; considerando que por
nuestra parte estamos obliga-
dos a prevenir en lo posible

los desastrosos efectos de la
necesidad, antes que el mal
sea incurable y las consecuen-
cias fatales, y, considerando

que, según nuestro modo de
ver, la crisis obrera tiende a
aumentar en lugar de' dismi-

nuir, este Centro, en reunión
del día 4 del actual, acordó
por unanimidad haceros pre-
sente que urge el que las cla-
ses obreras tomen una resolu-
ción pronta y enérgica, puesto
que nosotros creemos que con
la celebración de un Congreso
Nacional de todas las clases
trabajadoras, podría encon-
trarse un remedio conducente
a remediar nuestro mal. Este
Centro os delega para que,
si lo creéis conveniente, to-

méis la iniciativa para la ce-
lebración de diclio Congreso. |
Esperando vuestra resolución, j
este Centro os desea salud y i
Revolución Social. Mataró,
12 de agosto de 1887. El se-
cretario, Juan Torrens. Socie-
dad de Oficiales Albañiles de
Mataró y sus contornos. Unión
de Preparadores, Hiladores y

Tejedores de Mataró. Socie-
dad de Cerrajeros y . Fundido-
res de Mataró. Sociedad Vi-
driera de Mataró. Sociedad de
Obreros Curtidores, Mataró.
«La Fraternal», Sociedad de
los Vidrieros, de Mataró. »

El Centro obrero de Barce-

lona aceptó la invitación, y
designó una Comisión, encar-
gada de organizar los trabajos
preparatorios del Congreso,

formada del siguiente modo :
Presidente, Toribio Reoyo ;
secretario, José Borrell ; teso-
rero, José Garrigó ; secreta-
rio 2°, Luis Rosal ; vocales :
Benito Martín Rodríguez, Sal-
vador Ferrer y N. Florensa.
Suplente, Juan Boixader. El
alma de esta Comisión fué
Toribio Reoyo, gran amigo de
García Quejido, con el que,
como un hermano estaba com-
penetrado. Los anarquistas es-
pañoles eran más fuertes que
nosotros, y se encontraban
apoyados por los republica-
nos, de modo directo, y por
los partidos monárquicos, para
alejar a la clase obrera de las
urnas v de la legalidad, ven-
ciéndola, desorganizada, con
mucha mayor facilidad.

Tras dilicultades inmensas,

se reunió en Barcelona, du-
rante los días 12. 13 y 14 de
agosto de 1888, el primer Con-
greso de la U.G.T., previa la
siguiente convocatoria :

« Compañeros : Los delega-

dos de las clases obreras de
Barcelona y su radio, adhe-
ridos al Congreso nacional,
han acordado que la lecha
del mismo sea los dias 12, 13
y 14 de agosto próximo. En
su consecuencia, esta (Comi-
sión espera de las Federacio-
nes, Sociedades, (Centros y
Agrupaciones obreras adheri-
dua, así como de las (pie gus-
ten tomar jiarle en el mismo,
se sirvan nombrar los delega-
dos (pie liavaii de represen-
tarlas, a'los (jue deben ¡íroveer
de la coiresi )i )udienle creden-
cial, en la (pie harán constar
el número de asociados que
cuentan, expresando separa-
damente los que trabajan y se

havan parados. Las Federa-
ciones (.enlros obreros, Agru-
paciones o localidades que se

unan para nombrar delegados
deben hacer constar en la cre-
dencial las Sociedades y loca-
lidades que representan, con
el número de asociados de
cada Sección o bl de localida-
des, donde no hubiere más
que una de las primeras y dos
o más de las últimas. Los de-
legados deben estar en Barce-

lona en la noche del día 11
de agosto, presentándose en
la cale de Tallers, número 29,
1", puerta 1", en cuyo local
constituirán la Comisión revi-
sora de actas de delegados los
siete primeros comj)añeros que
enlreguer sus nombramientos
a esta Comisión y reúnan los
requisitos indicados. »

Cinteros de seda, Pedro Boti-
foll y Ramón Cuñé, 284 ; Cin-
ladores a mano de Barcelona
y contornos, Segismundo Vilá,
94 ; Estam])ados de Barcelona
y contornos, (Constantino Ami-
gó y Antonio Cortés, 8(lü ;
Herreros mecánicos de Bar-
celona y contornos, Juan Ro-
ca, 192"; (Centro local de Ma-
taró : (Cerrajeros, Vidríéros,
Vidrio común y medio cris-
tal, Baldomcro (!arbonel, 101 ;
Tres Clases de vapor, Mataró,
Rafael Orrioles, Güü ; Albañi-
les de Tarragona, José Engue-
ra, 70 ; F"cderación Tipográ-
fica Española, Pablo Iglesias
y Toribio Reoyo, 1.391 ; So-
ciedad de Tejedores de seda,

por Andrés Saborit

PRIMER CONGRESO. ■

GARCIA QUEJIDO, PRE-

SIDENTE DE LA PRI-

MERA C. EJECUTIVA.

EL Congreso deliberó con

arreglo al sigüienlé orden
del dia ; '

« Primero. Lectura del dic-
tamen de la Comisión revi-

sora de acias de los delegailos
y constitución del Congreso.
Segundo. ¿Qué alcances debe
tener la Federación Nacional
Española dentro de la Jucha

económica? Tercero. ¿Debe
formarse este Federación de
Sociedades aisladas, de Fede-
raciones locales, comarcales,
regionales o nacionales? Cuar-

to. ¡Se debe considerar cons-
tituida la Federación Nacional

Española después del Con-
greso y pueden adherise a la
misma las Sociedades que lo
deseen? Quinta. Si queda cons-

Barcelona, Salvador Ferrer,
100 ; Estucadores, Barcelona,
Cristóbal Uño, 100 ; Cilindra-
dores y .\prestadores, Barce-

lona, Antonio TarroeUa y José
Sarcos, 300 ; Carpinteros de

. íiraoi», Ramón Parraí»jQn,,50 ;
Oficios de función de agua y
ramos anexos, Jaime Mora,
Juan Más y J. Castell, 290 ;
Sociedad Corporativa de obre-

ros marniolistas, Barcelona,
Basilio Martin Rodríguez, 10 ;
Sociedad de Picapedreros,
Barcelona, José Pons, 300 ;
Sociedad de Silleros de enea,
Barcelona, Juan Boixader, 16;
Sociedad de Tejedores mecá-
nicos, Caldas de Monlbuy,
Juan Palomero, 120 ; Socie-
dad de Obreros panaderos,

Castellón, Antonio Moliner, 40.
Adheridos : Sociedad de Eba-

nistas, Silleros, Tallistas y
Torneros, Santander. »

Unión General de Trabajadores
de Esparía en el Exilio

Domicilio social : 71, rue du Taur, teléfono 248-97

Toulouse (Haute-Garonne), Francia

TERCER CONGRESO
Los dias 20, 21, 22 y 2:5 de Enero de 1«49, se cele-

brará en la antigua Facultad de Filosofía y Letras,
situada en la rue" Remusat, en la ciudad de Toulouse
(Francia), el Tercer Congreso de la Unión General
de Trabajadores de España en el Exilio, con arreglo

al siguiente
ORDEN DEL DIA

Constitución del Congreso.PRIMERO. — Constitución del Congreso.
SEGUNDO. — Dictamen de la Comisión de Creden-

ciales, elección de , la Mesa de Discusión y

designación de las Comisiones.
TERCERO . -- Examen de la gestión realizada por la

Comisión Ejecutiva.
CUARTO. — Discusión de los dictámenes que pre-

senten las Comisiones designadas por el
Congreso : A) Secretariados Profesionales.

B) Prensa y Propaganda. C) Estatutos. D) Soli-

daridad. Revisora de Cuentas. F) Problema

Político y G) Asuntos Varios.

QUINTO. — Elección de Comisión Ejecutiva.
Sfexto; — Proposiciones urgentes y clausura del

Congreso.

Toulouse, Noviembre de 1948.

Por la Comisión Ejecutiva :

El Presidente, El Secretariado general,

TRIFON GOMEZ PASCUAL TOMAS

títuída, dividendo mensual
que ha de satisfacer cada fe-
derado, y designación de la
localidad donde debe nom-
brarse y residir el Comité di-
rectivo. Sexto. Relaciones que
debe establecer la Federación
con los trabajadores de todos
los países. Y séptimo. Asun-
tos y proposiciones generales.

Debemos advertir a lodos los
compañeros que las votacio-
nes se harán por el número
de individuos representados,

y no por el de delegados, y
que, por lo tanto, no debe

olvidarse hacer constar en las
credenciales el número de aso-
ciados de cada Sección. FCspe-

rando ver reunida en Barce-
lona una buena parte de la
clase obrera española para for-
mular una (Constitución del

Trab.ajo, frente a la de la hol-
ganza, y constituir un poder
productor frente al uoder bur-
gués parasitario, sa uda a los
hijos del trabajo la (Comisión
ejecutiva del Congreso Nacio-
nal Obrero : Toribio Reoyo,

José (iíttTÍgó. José Borrell,
Luis Rosal, Bonifacio Martin
Rodríguez, Salvador Ferrer,

Tomás Florensa y Juan Boixa-
der. Barcelona, 28 de junio

de 1888. »
He aquí ' ahora la relación

de delegados y de entidades
representadas, no muchos, i)or

desgracia :
« Unión de Obreros en Ma-

dera. Madrid, por Juan Serna,
79 afiliados ; Pulidores y Mar-
molistas, Barcelona, Basilio
Martín Rodríguez, 02 ; (Centro
local de Vich : (Curlidores,
(Cerrajeros, Mecánicos, Tres

Clases de Vapor, (Carpinteros
y Alpargateros, Pablo Roca,
1.55 ; Centro local de Manresa :

Tres Clases . de Vapor, Alba-
ñiles. Carpinteros (Curtidores,

Fuera de las Sociedades de
Cataluña, la fuerza principal
de la naciente organización
estaba en las 13 Sociedades de
las Artes gráficas, con 1.391
cotizantes auténticos, repre-
sentadas por Iglesias y Reoyo.
La Federación Tipográlica Es-
pañola creaba la U .(J.T .. como
el Arte de Imprimir, de Ma-
drid, había creado el P.S.O.E.
y la Federación del olicío.

El Congreso aprobó el
proyecto de Estatutos, obra
principal de Pablo Iglesias.
Leerlos aún es un regalo por
su claridad y la belleza de
sus expresiones. Iglesias fué
asimismo quien propuso el
nombre de la nueva organiza-
ción, cuyo (Comité nacional
habría de residir en Barce-
lona y estar formado por los
siguientes compañeros : Pre-
sidente, Antonio García Que-
jido (tipógrafo); vice, Salva-
dor Farré (tejedor de seda) ;
tesorero, Ramón Colado (pi-
capedrero) ; secretario, Fran-
cisco I'erera (tejedor de seda);
vocales : Joaquín Manresa (ti-
pógrafo) y Basilio Martín
(marmolista).

Hasta noviembre de 1889
no a|)arcciô el primer número

de « La Unión Obrera », el
órgano de la L'.G.T., que ha-
bría de publicarse durante
más de cuarenta años. Fué
Ciarcía Quejido, naluralmenle,
su princii)al redaclor. l'Cn sus
primeras ))àginas apareció la
relación de Secciones, 27,

con 3.355 asociados.

EL COMITE NACIONAL

A MADRID.

EL segundo (Congreso de la

U.G.T. se reunió en Villa-
nueva y Geltrú, a pesar de
que el acuerdo había sido el

de celebrarle en Mataró; por-

que la organización matíu-o-
nense, iniciadora del Con-
greso, atravesaba honda cri-
sis. Mataró fué siempre, den-
tro de la región catalana, una
población de influencia socia-
lista en el movimiento obrero.
García (,)uejído continuó de
presidente, ocupando la secre-
taria (Carlos Duval, tipógrafo
bacelonés. El tercer Congreso
se reunió en Málaga, donde
Rafael Salinas peleaba brava-
mente contra ácratas y repu-
blicanos, (iarcía Quejido iia-
bía tenido que emigrar de
Barcelona. José (Comaposada
se hizo cargo de la presiden-
cía, y Sebastián Lllesuy, litó-
grafo, de la secretaría. En
1894, en Barcelona, se reunió
el IV Congreso, siendo elegido
García Quejido para secreta-
rio, por haber regresado a la
capital catalana. 1-Cn Valencia
se reunió el V Congreso, reeli-
giendo a García Quejido y ra-
tiiicando a Barcelona como
sede oficial. A todos los Con-
gresos acudía Pablo Iglesias,
reijresentando a la Federación

,^ Tipográfica. Iglesias y Juan
'José IMorato fuefén loi dele-
gados de la Tipográfica en el
VI Congreso, celebrado en
Madrid én 1899. Y ya enton-
ces, después de nueve años
de ensayos estériles, el Comité

Nacional fué instalado en Ma-
drid y por primera vez ele-
gido Iglesias para presidir la
Ú.G.T., pero con García Que-
jido, como secretario por ha-
ber trasládalo sii residencia
a Madrid, esta vez, hasta su

muerte.

En mayo de 1902, en Ma-
drid, se reuriió el Vil (Con-
greso de la U.G.T. Iglesias fué
reelegido para presidente y
García Quejido para secreta-
rlo. Pero en 1903 abandonó
este cargo de una manera de-
finitiva, para consagrarse a la
presidencia del Arte de Im-
primir y entrar como correc-
tor en la imprenta del « He-
raldo de Madrid», hasta la
huelga que le habría de costar
de nuevo la pérdida de su
)uesto, como a tantos otros

leroicos militantes.

La U.G.T., desde 1903, estuvo
en manos de Vicente Barrio,
hasta la huelga de agosto de
1917. Es decir, hasta el Con-
greso en que se liquidó el pro-
blema de la huelga, aprobán-
dose la gestión del Comité Na-
cional que la decretó y de los
hombres que sufrieron princi-
palmente sus consecuencias,
en que Barrio pasó a ser teso-
rero y Largo ¿Caballero secre-
tario, siempre bajo la presi-

dencia de Iglesias.

LA UNION GENERAL

DE TRABAJADORES Y

LA HUELGA REVOLU-

CIONARIA DE AGOSTO

DE 1917.

MIENTRAS la U.G.T. estuvo en

Barcelona el sacrificio de
Reoyo, de Comaposada y de
García Quejido fué punto me-
nos que estéril. El ambiente
anarquizante de (Cataluña hi-
zo casi inútil todo intento de
afianzamiento. Cuando la U.G.-
T. pasó a Madrid,, a principios

de este siglo, Madrid tenia ya
una organización obrera im-
portante. Se inauguraba el
(Centro obrero de la calle de
Relatores, 24, donde habrían
de estar las Sociedades obre-
ras ocho años, hasta el 28 de
noviembre de 1908, en que se
abrían las puertas de la Casa
del Pueblo, Piamonte, 2, con

30.000 afiliados.

Después de la huelga de
agosto de 1917, el estirón de
la U.G.T. fué formidable. Su
declaración de principios pa-
só a tener carácter político,
sancionando así lo que los he-
chos habían consagrado. No es
la U.fí.T. otro partido socialis-
ta. No es siquiera un partido
obrero, al estilo inglés. Es
una organización obrera de lu-
cha económica, que coincide
en sus postulados con los del
Partido socialista, que se sien-
te representada por él, sin as-
pirar a sustituirle ni mucho
menos a asfixiarle con la
fuerza del núiñcro, como po-
dría haberlo hecho, causando

asi, de haber sucedido, la des-

gracia de ambos.
Hasta 1917, los socialistas

que representaron a la U.ÍJ.T.
fueron opuestos a toda inter-
vención decisiva de la U.G.T.
en la política. Barrio "era se-

cretario de la U.G.T. pero no
dirigió la huelga. Iglesias se-
guía siendo su i)residente, pe-
ro hubiese querido dar a la
huelga una significación de so-
lidaridad con los ferroviarios
del Norte, de Valencia, rcprc-
saliados. García Quejido no
aceptó la representación de
Extremadura en el (Comité Na-
cional «pie preparó el movi-
miento, y muchos gráficos fue-

ron hostiles al mismo, entre
ellos, Acevedo, (Cabello y Mo-
rato. Después de la huelga de
1917, no liay aconlecimiento
de la vida nacional en que la
Unión General no intervenga,
al lado del Partido. Ni se li-
bra tampoco de las crisis que
sufre el Partido, aunque los

socialistas se abstengan de lle-

var sus problemas al seno de

la organización obrera. Para
dirimirlos, para discrepar de
la mayoría, eslán las Agrupa-
ciones socialistas, están los
Congresos del Partido, donde
la ibcrlad de expresión no ha
conocido jamás cortapisas.
Desde 1911 he formado parte
de a (Comisión Ejecutiva de la
U.G.T. Hubo momento en que,
con otros hombres del Partí-
do, discrepamos acerca de la
manera en que deberían apli-
carse deUrminados acuerdos.
Acatamos la voluntad del Par-
tido,, sin servirla, sin revolver-
nos contra ella, apartándonos
lisa y llanamente. ^

La Unión celebró su último
Congreso nacional en 1932.
Como todos los anteriores, se
celebró en Madrid, por deci-
sión de las provincias, no por
imposición de carácter cen-
tralista. Como en todos los an-
teriores, fué designado presi-
dente Julián Rcsioiro, muerto
Iglesias, y secretarli) Francis-
co Largo (Caballero. Yo fui ele-
gido para vicepresidente, y
Tritón Gómez para vicesecre-

táí-lo'. Después rtb ha vucito a
celebrarse otro Congreso. Vino
la guerra civil, la subleva-
ción militar, a destrozar la paz
interior, la República y nues-
tras organizaciones. Toíio que-

dó deshecho. Todo habrá que
reconstituirto. Todo se rehará.
En el interior de España no
ha dejado de existir,' con enor-
mes ■ dificultades, nuestro Par-
tido y nuestras organizaciones.
En ía emigración, desde que
la emigración pudo hacerlo,
en América como , en Europa,
no han dejado de actuar nues-
tros organismos.

AHOUA , en Toulouse, en la
segunda capital de Espa-

ña, se reúne de nuevo nues-
tra Central sindical en el exi-
lio. Se reúne para ' cumplir,
con la puntualidad que fué

siempre su norma, un precep-
to reglamentario, el de rendir
cuentas de una gestión y para
conocer el deseó de lis sec-
ciones. Un solo peñsamifnto
habrá en el Congreso : ¡Espa-
ña ! Una solá voluntad pre-

valecerá- : servir a España,
preparar el regreso a Espa-
ña, para reanudar nuestra lu-
cha de reivindicaciones ; pa-
ra seguir Organizando a la
clase trabajadora en el seno de
nuestras Juventudes y (le nues-
tras Agrupaciones, dentro del
terreno político de clase ; pa-
ra agrupar a los explotados,
sin distinción de ra/a o nacio-
nalidad, como decían los Es-
tatutos redactados por Pablo

Iglesias.
Desde su nacimiento, la U.G.

T. ha estado regida por socia-
listas. Socialistas la crearon,
la fomentaron, lucharon y

murieron por ella. No hay hi-
pérbole en lo de morir. Por de-

fender los principios de la
Unión' Gênerai, muchos hom-
bres de nuestras filas unas ve-
ces cayeron bajo los fusiles de

• la guardia civil y otras caye-
ron asesinados por los propios
hermanos de explotación,
que a tales extremos de aberra-
ción conducen el fanatismo
y ia ignorancia, la incompren-

sión y el odio. Ya se compren-
derá que los socialistas, ni en
el exilio ni en FCspaña, ni cn^
los campos de concentración
ni en las mazmorras de Fran-
co, no dejarán libre el paso a
quienes pretendan arrebatar-
nos la bandera de la U.G .r.
Esa bandera es nuestra. Pero
los tiempos exigen una activi-
dad renovada, una capacidad
de sacrificio sin limites, uMa
fe extraordinaria en la victo-
ria de la clase trabajadora,
como heredera directa del ca-
pitalismo.

Los socialistas españoles tie-
nen el deber de consagrar,
como siempre lo hicieron, lo
mejor de sus esfuerzos a la or-
ganización sindical. No conce-
bimos un partido socialista sin
clase obrera. El día que nues-
tro Partido representara a la
clase media, ese día habríamos
firmado nuestra sentencia de
muerte. Un partido asi, al me-
nos, a mi no me interesaría.
No valdría la pena de sufrir
por él. ECl Socialismo ha de
ser el ideal de la clase obrera,
pero la clase obrera ha de se-
guir fiel al partido.

En tanto se acerca ia hora
de nue.stra liberación, de nues-
tro retorno a España, • cuide-

mos las filas de nuestra Cen-
tral Sindical, y pensemos lo-

dos en agruparnos dentro de
sus organizaciones, ai regre-
sar a ECspaña, para servir los
eternos ideales de redención
humana por que lucharon
aquellos abnegados y benemé-
ritos trabajadores, qiie en 1888,

en Barcelona, dieron vida al
hoy poderoso organismo ohre-
ro, en el que lanías ilusíories
tienen tantos millares de ex-
plolados camaradas nuestros,

que esperan ansiosamente el
momento (le volver a ser eiu-
(ladan()s libres dentro de una
patria reconquistada para la
libertad y la deinocracia. sin

los cuales el Socialismo no
podría vivir.

por F. Ferràndiz Albórz

M
ARIN. Ci vera es dueño
de una bien ganada
autoridad en los pro-

blemas político-sociales. Au-
toridad ganada en la silencio-
sa labor del estudio perseve-
rante y en la múltiple expo-
.•iición de periódicos, revis-
tas y libros. Actualmente se
halla en la última etapa de
una trilogía de inquietante
empuje filosófico, que desde
« Présencia del Hombre ■ >,
p.asando por la « Rebelión del
Hombre llegará a « Cómo
aprendí a respetar al Hom-
bre ». Y en ésta mitad de su
camino .donde el escritor hace
su segundo descanso, nos pa-
ramos también nosotros rete-
nidos por la reflexión.

El autor nos UeVa como de
la mano para que veamos la
contradicción del liómbre, ser
de realidades tangibles, y el
hombre ser de realidades es-
pirituales. FCl horizonte mate-
rial es como coraza que im-
pide al hombre elevarse so-
iire su propia realidad in-
mediata, y ia tragedia estri-
ba en que sólo puede elevarse
apoyándose sobre esa propia
realidad. De ahí la necesidad

uo coordinar economía y poli-
tica, ciencia y filosofía, teo-

ría y acción.

Cree Marín Civera que la
ciencia es la gran liberadora
la gran transfoi-madora, lo
que equivale a decir la gran
revolucionaria. La de priori-
dad sobi-e las demás activida-
des del hombre. No podría-
mos calibrar hasta qué punto
es cierto o no el pensamiento
de Civera ; creemos, sin em-
bargo, que es la acción del
hombre lo que impulsa todas
las demás actividades. Lo que
Goethe dice en « Fausto > de
que en el principio era la ac-
ción, encierra una. gran ver-
dad física y metafísica sobre
la misión del hombre como
fuerza de superación. Por la
acción es que el hombre crea
y afirma su predominio y or-
dena su propia vida. Pero no
vaya a suponerse que la creen-
cia de Civera descansa sobre
empíricas deducciones. Nada
do eso. Su discurso tiene la
fluidez de las grandes sínte-
sis dentro del polifacético
marco de la cultura univer-
sal. Esta misma riqueza docu-
mental bac-e que su pensa-
miento no sea sístemá.Uco,
más bien tiene la complejidad
de un vasto panorama histó-
rico, coordinando teorías pa-
ra resolver esta gran incógni-
ta que es la misión del hom-

bre sobre la tierra.

Si en algún aspecto resul-
ta sistemático es en su con-
cepción del sindicalismo, y
dice : « Sin embargo, el sin-
dicalismo puede partir de al-
gunas afirmaciones concre-
tas. La primera, la organiza-
ción profesional, la cual pone
como prsmisa fundamental la
deU trabajo, fuente y medida
de la necesidad y del bienes-
tar ; la segunda, el interna-
cionalismo y la solidaridad :
la mercancía es universal y
los que la producen, son igua-
les en cualquier zona geográ-
fica que se encuentren ; por
tanto, las barreras fronteri-
zas, causa de tanto malestar,
deben desaparecer. La terce-
ra, el derecho al producto de
su esfuerzo, para evitar has
castas parasitarias. Y, final-
mente, la reivindicnción de
un derecho liberal, como hom-
bre pensante y digno de in-
tervenir en las cuestiones po-
líticas y sociales que afectan
su vida y su destino ». Aho-
ra bien : ¡en qué se diferen-
cia este pensamiento del so-
cialista ? En nada, las suscri-
bimos sin enmiendas. Por eso
le preguntamos a Civera co-
mo hace años le preguntába-

mos al inolvidable amigo Pes-
taña : ¡No habrá llegado la '
hora de dejar a un lado los ex-

perimentos políticos para bus-
car el puntó de contacto que

anime el movimiento político
del proletariado español ? Ci-
vera, conocedor, como el íjue
más, del panorama político

internacional, comprenderá
exactamente cjue no es la hora
de los exper mentes sino de
estrechar filas para la defensa
de las « afirmaciones concre-
tas » que dan razón de s«r
al sindicalismo, y desde siem-
pre al socialismo.

Lo más interesante en el li-
bro de Civera, a nuestro en-
tender, es el aliento espiri-
tual. Si la ciencia le ha dado
teoría, conserva de los utopis-
tas del socialismo el aliento
de justicia para la práctica de
la hermandad. Pero esta her-
mandad no es una,„cosa sim-
ple sino compleja, porque par-

te del equilibrio áe fuerzas es-
pirituales que là fuer/a bru-

ta ha colocado en planos his-
tóricos contrapuestos. Qué
mayor prueba de barbarismo
que la oposición existente en-
tre la ciencia y utilidad ? Ño
menor es la que se observa
entre religión y hermandad.
Civera es un (Obsesionado de
esas contradicciones y busca
el concepto único que las ar-
monice. No es un sentimental,

no, más bien es un oficiante,

p«ro por vía moral. Para él,

a la postre, el hombre es una
entidad moral, con derechos
inalienables, limitados por él
mismo en interés de sí mismo

para hacer innecesaria la pre-
sión exterior. Y esa es la ver-
dadera misión del socialis-
mo, liberar al hombre no so-
lo de la explotación (leí hom-

bre y de las fuerzas ciegas de
la naturaleza, sino de sí mis-

mo, de un ancestro inhunu^
no, bestial. ¡De qué serviría
acomodar la sociedad a nor-

mas objetivamente justas si
el hombre continúa siendo in-
justo consigo mismo y con los
demás ?

En « Presencia del hom-
bre », Civera nos dió testimo-
nio de esa débil criatura hu-
mana en la variedad de sus
reacciones sensitivas. Pero esa
criatura ,al decir de Pascal,
es frágil como una caña, pero
una caña que piensa. Esa es
su suerte, cuando el pensa-
miento lo eleva sobre su nú-
sera condición animal, y esa
es su desgracia cuando con el
pensamiento se destruye a si
mismo y a las obras hijas de
su genio. Y es entonces que
aparece su rebelión. Sabe di-
ferenciar el bien del mal, y
aunque estos valores morales
sean subjetivos, paulatinameni

te se elevan a zonas de rel»s
ción más vastas hasta conver-w
tirse en categorías universa^

les. La « Rebelión del Hom-
bre », es, en ciencia, la justi-

ficación de esa ley de armonía
universal. Y de eso se trata
de que la civilización mate-
rial que tanta utilidad nos
presta, sea el basamento o
peana del hombre como cate-

■ goría universal.

Sería vano querer conden-
sar en los términos de una
crónica el nutrido contenido
económico, pplítico, social y
filosófico de este libro, denso
por su profundidad, ágil por
su estilo, polémico por voca-
ción del autor e imperativo
de los temas. Ante el volumen
inconmensurable de papel im-
preso que derrocha la emigra-
ción española diciendo bana-

lidades, la obra de Marín Ci-
vera será de las pocpiísimas
que honren a la emigración,
con el doble mérito de ser
personal, austera, sencilla, es-
pañola al fin.

EL DEDO EN LA LLAGA
El importante rotativo montevideano « El Pla-

ta », ha publicado el siguiente suelto :
« La Legación de España reparte un folleto en que

se cubre de improperios al político socialista español

Indalecio Prieto.

Son muchos los republicanos espafioles que se ha-

llan en el destierro y trabajan desde allí contra la dic-

tadura de, Franco. Sin embargo, ninguno, que sepa-

mos, ha tenido el honor de todo un folleto impreso

primorosamente ij con ilustraciones en el texto como

lo ha tenido el dirigente socialista.

LA qué atribuirlo ? Indudablemente a que Prieto

ha sabido poner el dedo en la llaga, cuando, buscan-

do unificar el esfuerzo contra el franquismo, ha pro-

curado la organización de un bloque dentro del cual

pueden caber hasta los monárquicos.

Eso- no puede agradar al franquismo, que se ha

sostenido, en gran parte, por la dispersión de las dis-

tintas fuerzas políticas de oposición a él

Prieto ha puesto el dedo en la llaga. Evidente-

mente, ahí duele. Por tanto, ahí es necesario seguir
apretando ». "
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' Actividad socialista

La Conferencia de Londres

de los partidos socialistas

checo, húngaro y rumano

S
E ha celebrado en Lon-

Novienibre de 11)48, una
dres, del 26 al 29 de

Conferencia de leas partidus
Sûclaldemôcratas checo, hún-

garo y rumano. Participaron
en ella, como observadores, re-
presentantes de los partidos
polaco, yugoeslavo y butr/aro.
La conferencia adoptó las si-
guientes resoluciones a las
cuales aportaron su adhesión
los observadores.

Los socialistas de Bulgaria,
Checoeslovaquia, Hungría, Po-
lonia, Rumania y \ugoeslavia
declaran :

Los socialdemôcratas de Eu-
ropa central y oriental ejer-
cen su actividad a pesar de
todo el terror político cre-
ciente y de los grandes sacri-
ficios que han tenidu que con-
sentir.

Continúan su oposición de
principio, sin compromiso, a
los, regímenes comunistas que
han traído consigo un descen-
so del nivel de vida de gran-
des masas y creado nuevas
formas de opresión y de ex-
plotación de la clase obrera.
Toda vida poiitica libre fué
brutalmente aniquilada con el
fin de poder englobar esos
países en la planificación eco-
nómica soviética , y en el po-
tencial ruso de guerra. Los ac-
tuales usurpadores del poder
no tienen ningún derecto pa-
ra presentarse como defenso-
res y promovedores de los in-
tereses de la clase obrera, del
mismo modo que no tienen
ningún derecho a llamar so-
cialismo al sistema de fuerza
totalitario que han erigido.
Han transformado a los obre-
ros, campesinos e intelectuales
en simples esclavos de la eco-
nomía comunista y del Esta-
do comunista. Han militariza-
do a la juventud concentrán-

dola en las « organizaciones

únicas » y en los campos de
trabajo al mismo tiempo que
abusan de la educación supe-
ditándola a los fines de su

partido.
El incumplimiento de las

promesas prodigadas, con las
que habían engañado a una
parte de los obreros, ha en-
gendrado una gran decepción
y causado profundo descon-
tento dentro de las mismas fi-
las comunistas. Las pretensio-
nes sin limite de Moscú, im-
poniendo un ritmo desenfre-
nado' a la sovietízación forza-
da, tanto en la economía co-
mo en la adipinistración, han
creado un^ estado dé incerti-
dumbre y de crisis en el seno
de los 'mismos dirigentes,, lle-
gando a Ja rebelión abierta
contra Moscíi. Las « purgas »
ordenadas por el Kominform
tienden a crear una atmósfe-
ra de terror y de pánico y re-
forzar la obediencia ciega a
todas las órdenes y deseos pro-
venientes de Moscú. En esta
situación no le queda más es-
peranzas a la clase obrera que
la Socialdemocracia. La So-
cialdemocracia es la única
fuerza capaz de rehabilitar los
ideales socialistas gravemente
comprometidos por los comu-
nistas. La cooperación amisto-
sa de tas naciones de la Eu-
ropa central y oriental en el
cuadro de una Europa libre y
democrática no puede ser rea-
lizada más que sobre la base
del socialismo democrático in-
ternacional.

L
A Conferencia expresa
su indignación por el
terror comunista que

ha sido dirigido contra com-
batientes seguros y larga-
mente probados en la lucha
por el socialismo y la demo-
cracia en los países de Eu-
ropa central y oriental. En
Polonia, un Consejo de gue-
rra inventó, punto por punto,
una acusación contra Casimir
Puzak, secretario general del

Partido Socialista Polaco y
otros cincos líderes socialis-
tas, condenándoles a penas

que van de cinco a diez años
de cárcel. Centenares de mili-
tantes que habían consagrado
su vida al socialismo langui-
decen en los calabozos de la
policía política, sometidos a
la tortura y a las peores humi-
llaciones. Muchos de ellos
han muerto en las más espan-
tosas de las circunstancias.
En Bulgaria, con el fin de des-
truir a la oposición en el
Parlamento, los comunistas
dueños del país han encarce-
lado y sentenciado a diputa-
dos socialistas. Loultcheff fué
condenado a 15 años de pri-
sión, otros cinco diputados a
penas de 5 à 15 años y el Doc-
tor Petkov fué condenado a
¡a prisión perpetua. En otro
proceso contra doce represen-
tantes del Partido, acusados
de sabotaje, espionaje y cons-

piración contra el gobierno
comunista, otros cinco cama-
radas han sido condenados a
muerte.

Como consecuencia del te-
rror policíaco y de la cre-
ciente opresión en Checoeslo-
vaquia, muchos socialdemô-
cratas han sido encarcelados
y juzgados sin contar con las
posibilidades de defensa ha-

El « realismo » en la po-
iitica es la falta de ima-
ginación, la pereza men-
tal, la digestión de los

provechos, la comodidad
de lo que es vulgar. ..y,
sobre todo, la religión sa-
grada de su Majestad el
Heciio consumado.

Georges BERNANOS

bituales en los países demo-
cráticos.

El régimen comunista rur
mano está preparando el pro-
ceso de Titel Petrescu. un
jefe probado y valiente de tu
clase obrera. Nuestro llama-
miento es dirigido al mundo
deinocrálico culero, al nwvi-
míenlo socialista inlernacio-
nal g a todos los auiigos de la
libertad y de la justicia, con
el fin de impedir, mediante
una acción internacional, el
crimen proyectado por los

comunistas rumanos.

La Conferencia expresa su
profunda simpatía hacia to-
dos aquellos que arriesgan su
vida y su libertad en la lu-
cha contra el terror y la dic-
tadura comunistas.

L
A Conferencia expresa su
admiración por el in-
menso esfuerzo del Par-

tido Laborista Británico en
su acción con vistas a im-
plantar el socialismo sin aten-
tar a los derechos ni a tas
libertades civiles. Los socia-
listas democráticos de los

países dominados por los co-
munistas consideran esta ten-
tativa coronada por el éxito
como una razón de esperanza
para sí mismos. Las notables
realizaciones del Laborismo
británico son para ellos mo-
tivo de un gran aliento para
sus propias actividades.

.Así, ta Conferencia envía a
todo el movimiento laborista
británico sus más calurosos
votos y sus deseos más since-
ros para una actividad coro-
nada por el éxito en interés
del movimiento obrero inter-
nacional a través del mundo.

Londres,

29 de Noviembre 1948.
Tzwetko PENEFF, Vilem BER-

NARD, Vaclab MAJER, Bla-
cej VILUM, Antal BAN,
Imre ZELIG, Adam CZüL-
KO.SZ, Serban V O I N E A,
Jacques SERBEANN, Dr.
Zivko TOPALOVICS, Olton
PEHR.

Holanda

La Dirección del Partido So-
cialista ha adoptado una re-
solución apoyando la políti-
ca indonesia del Gobierno. De-
plora, sin embargo, el interna-
mienlo de los jefes republica-
nos y el m(íl efecto que esto

ha causado en el extranjero.
Dicha resolución pide : 1. La
libre reorganización política
del territorio republicano en
el seno de la Federación in-

donesia : 2 .'%à nb'eración de
los jefes republicanos inter-
nados en Djokjakarta ; ?í. La
instauración inmediata de un
Gobierno federal interino ;
4. La preparación de unas
elecciones libres para formar
una Constituyente. ]

(TJida dep^attametituL
CARCASONA

Se han reunido en Congre-
las organizaciones de la Ü.G.
T. del departamento del Aude,
con asistencia d« delegados de
Brani, Carcasona, Rieux-Miner

vois, Chalabre, Lezignan, Sal-
signe, (juillan y Trfbes. No
enviaron reprcsantacion ülon-
zac. .\laii-ac y Ginestas. Y.n
nombre de la Ejecutiva del
exilio concurrió el camarada
Maiuiel Muiño, que tué elegi-
do presidentó de eslas tareas,
ro (ielabcrt, ¡¡rcsidcnic del

(Comité d('|)artaiuenlal saliente.
Luego, bajo la dirección de
Muiño, se examinó la Memoria
j)resenla<la \io\- dicho Comité,
y tras discusión animada, es-
])ecialmenle en la ])arte dedi-
cada a Solidaridad, quedó
aprobada unánimonente. Sus-
citada la cueslión politic», se
convino en no tomar posición,

estimándose qué, debiendo es-
tar directa o indirectamente
representadas las secciones en
el próximo Congreso de la U.
G.T. del exilio, serán ellas las
que decidan su posición lo-
cal. Eligióse nuevo Comité, que
queda constituido en |a si-
guiente forma : Presidente,
José Portillo ; secretario ge-
neral, Marcelino Pena ; de
propaganda, Alejandro Colet;
tesorero, Juan Perea ; vocales,
Alejandro Arto, Bartolomé
Garcia Luna y Primitivo
Garcia.

Finalizado el Congreso, el
compañero Muiño, a petición
de los delegados, dió una
charla de actualidad políti-
ca que todos escucharon e n
silencio, confiando en el des-
tino de nuestra vieia y austera
org.inización. Quedaron todos
muy bien impresionados, pro-
metiendo trabajar con fe acre-
cida en favor de la causa.

Todo lo relacionado con se-
cretaria debe rejnitirse al nue-
vo secretario, 41, rue Victor
Hugo, Carcassonne, y a la mis-
ma dirección lo que afecta al
tesorero, pero a nombre del
titular.

BAYONA

El domingo 2 de enero tuvo
lugar la reunión mensual de la
Agrupación Socialista,, con
asistencia de buen número de
compañeros.

El Comité hizo descargo de
su gestión, que se aprobó por
unanimidad y congratulándose
la asamblea del resultado ob-
tenido en la última suscrip-
ción y rifa Pro-España reali-
zada en diciembre, con re-
caudación de 19.520 francos.

Por unanimidad fué reele-
gido íntegramente el anterior
Comité para el ejercicio de
1949. Está compuesto en la
fornia ■siguiente : Presidenle,
Aurelio Cuartas ; secretario,
Juan Iglesias ; vicesecretario,*
Enrique Santos ; tesorero, Au-
relio Ruiz ; vocales : Felipe
Ambielle, José Gómez y Sía-
nuel López.

MONTAUBAN
En un ambiente impregnado

de verdadero espíritu socialis-
ta, se celebró el 9 del actual
congresilló departamental del

Partido. Estaban presentes los
delegados de seis dé las sie-
te secciones. Én nomiire de la
Ejecutiva del exilio asistió el

compañero Muiño. Concurrie-
ron también representantes de
la U.ti.T, y Juventudes, asi co-
mo de la S.F.l.ü. de Tarn et
(Caronnc, en cuyo nombre vi-
nieron los camaradas Segalas-
Talous, secretario departamen-
tal y ex-alcalde de la ciudad,
y Favicres, actual teniente de
Alcalde.

El compañero Muiño, desig-
nado para iresidir las tare;!s,
ex|)resó a os amigos france-
ses la satisfacción que nos '
producía el honor que nos ha-
bían hecho con su presencia.
Le correspondió el camarada
Segalas-Talous e n térininos
muy fraternales, expresando la
simpatía a la vez que las preo-
cupaciones con que habían se-
guido nuestra causa durante
y después de la guerra civil.
Hizo luego un interesante exa-
men de la situación política
internacional y de la delicada
posición de los Partidos So-
cialistas de diversos países,
que tienen que luchar simuttá-
ueamente contra extremismos
de dereciia y de izquierda, di-
ficultades que hemos de su-
perar con la acción y con la
fe. Reiteró el cordial apoyo de
los socialistas franceses para
sus colegas españoles, expre-
sando su confianza en que
pronto podremos laborar por
las ideas desde nuestro país.
Fué nuiy aplaudido.

Nuestro secretario departa-
mental, compañero Delgado,
informó amplia y detallada-
mente de la gestión realizada
por el Comité. Se aprobó por
unanimidad. Con dictamen fa-
vorable de la Comisión revi-
sora, so apróbó igualmente fe
gestión administrativa, con im
voto de confianza para el te-
sorero camarada Mateos. .\si-
mismo fué aprobada la gestión

de Solidaridad tras pertinen-
te informe del representante
del Parlido en dicho orga-

nismo. =
Para la renovación del Co-

mité departamental, mereció la
aprobación de todos la pro-
puesta de la ponencia con in-
clusión en la candidatura de
los tres camaradas a quienes
reglamentariamente correspon-
día cesar. Queda el nuevo Co-
mité constituido en la siguien-
te forma : Presid"nle, Fernan-
do Montero ; vicepresidente.

Tertuliano Sánchez ; secreta-
rio, Fernando Delgado ; vice-
secrelario, Celiano ISÍarlin ; te-
sorero. Pedro Mateos ; vocales,
José Valera y Antonio Gallego.

ECnlre las proposiciones
aprobadas figura una felici-
tando a la Ejecutiva y a ia
Comisión especial por los re-
sultados obtenidos hasta la fe-
cha con vistas a la solución
del problema español.

El camarada Muiño dió al
final una amplia explicación
de niiestra situación política,
y contestó a numerosas pre-
guntas que se le formularon,
terminándose el acto a ente-
ra satisfacción de todos.

RENNES

El 29 de diciembre se reu-
nió en asamblea ordinaria la
Agrupación Socialista. Entre
otros asuntos de menor inte-
rés, fueron despachados los
siguientes :

Suscitóse discusión sobre
una carta enviada por el Co-
mité local a a Ejecutiva pi-
diendo sanciones contra el
com])añero De Francisco por
las declaraciones que hizo a
una agencia periodística, con-
siderándolo incurso en acto de
indisciplina. Consumidos tur-
nos pro y contra y "puesto el
asunto a votación, se decidió
3or mayoría que no hubo tal

ndisciplina.
Se aprobaron por unanimi-

= NUESTROS WIERTCS =
El 12 de diciembre pasado falleció en su domicilio de Limoux

(Aude), tras penosa enfermedad, nuestro compañero JOSE VE-
LAZQUEZ ALMENDRO, Cfue fué activo secretarlo de la sección
local de la U.G.T. Al entierro asistieron reprseentantes oficíales
de los Comités departamentales del Partido y de la Unión, asi
como público numeroso de los demás sectores antifascistas de
la emigración española y camaradas franceses de la S.F.1,0.,
C.G.T. y otros. En el cementerio, el camarada Fuentes, en nom-
bre de los Departamentos, despidió el duelo con breves y emo-
cionadas palabras. Que la tierra le eea leve al buen compañero
que hemos perdido. Recll)an su viuda e hijos nuestro pésame

más sentido.

En el hospital de Caceres, en España, falleció el 26 de no-

viembre .doña Maria GONZALEZ JV1ATE0, esposa de nuestro

♦querido compañero. Jüán Tena Mateo, antiguó milita^nte del Par-

tido x^de^la Utii^i¿h<>y afiliado a las secciones de^Áries. %urió

Maria González, tras largas penalidades, de resultas de la enfer-

medad contraída a causa de sufrimientos y malos tratos en las

cárceles franquistas sin otro motivo que el de haber seguido a su

esposo ~ combatiente del jeército republicano hasta el final de

la guerra - al huir del pueblo de Garciaz, de donde eran ori-

narlos, cuando cayó este pueblo en poder de los facciosos. Deja

allí una niña de 12 años. Expresamos al buen camarada Juan

Tena nuestra condolencia más sincera.

dad las gestiones realizadas
por la Comisión de Solidari-
dad.

Eligióse nuevo Comité res-
tringido, integrado por los
compañeros Vicente Villalba,
presidente ; Hilario Herrera,
secretario, y (íregorio Jara te-
sorero.

Al final se abrió una sus-
cripcióii ■ pro Espafia, recau-

dándose l.lUO francos.

TARN

En Carmaux se han celebra-
do los días 8 y 9 de enero los
Plenos departamentales d e 1
Partido y de la U.G.T. con la
asistencia de los delegados de
todas las Secciones del Tarn.

AI Plano del Partido asistífl
el Secretario de la Federación
S.F.I.O., compañero Ginester,
que pronunció un cariñoso sa-
ludo en nombre de los socia-

listas franceses.
Al pleno de la U.G.T. asistió

el secretario departamental de

« Force Ouvrière » com)»a*e-
ro Fabre y una delegación de
la Unión local de los sindica-
tos, quiénes dirigieron un fra-
ternal saludo.

Se evocó la pasada huelga
de mineros, que en (Carmaux
fué particularmente violenta y
se puso de manifiesto el ad-
mirable comportamiento de
nuestros compañeros y las re-
petidas pruebas de solidaridad
de que han sido objeto por
parte de la Comisión Ejecuti-
va de la U.G.T. y de las Seccio-

nes del Tarn.
Las reuniones del Partido,

como las de la U.G.T. transcu-
rrieron con gran cordialidad
y camaradería, reconociendo
la buena marcha de las Sec-
ciones V el entusiasmo cons-
ciente cíe los afiliados, siendo
reelegidos los Comités de am-
bos organismos.

A los dos Plenos asistió en
nombre de las dos Ejecutivas
nuestro compañero Rodolfo
Llopis, quien, en sus interven-
ciones explicó el estado en que
se encuentran los probiem.is
que afectan al Partido y. a la

Unión.
La Sección local de la S.E".

LO., con el alcalde de Car-
maux a la cabeza, compañero
Vareilles, y con asistencia de
una nutrid'a delegación de las
Juventudes, ofreció un vino de
honor a nuestro compañero.
La sala, decorada con relralos
de Jaurès — que, como se sa-
be, era diputado de Carmaux
— y de Pablo Iglesias, ofre-
cía "el ambiente adecuado pa-
ra las palabras que pronuncia- ,
ron los socialistas franceses y ¡

españoles. |
Momento de gran emociói} ■

fué cuando un compañero de ;
Casses, Roque Navarro, ofre-
ció al Partido una magnítica
obra de arte. Se trata de la re-
pfodllt^ión, en acero, dé las
insignias del Partido. La pa- ^
ciencia y el arte de este comi \
pañero metalúrgico fueron ce- j
lebradas, como merecían, por ;
todos los presentes. A su de-
voción por el Partido le res-
ponde el Partido como hizo el
compañero Llopis, con un ,

! Muchas gracias I I

Un acto en París l

«No esperéis la Paz d©
los beneficiarios
de la guerra

En París se ha celebrado

un importante acto público en

defensa de la Paz y de hi
Libertad, el dia 12 de eiT 'ro,
organizado por la Unión de
Socialistas judíos, esto es por

el BUND.
El acto fué presidido por

el compañero Slaguer, secre-
tario general de dicha orga-
nización, quien explicó el ob-
jeto de la reunión y presento

en términos de gran ¡ifecio a
los oradores que iban a inter-
venii*. Especialnient" dedicó
palabras enfervorecidns para

el pueblo español, para la He-
pública española y para el
Partido socialista obrero es-
pañol, allí representado por
su secretario general, compa-
ñero Rodolfo Llopis, palabras
que fueron acogidas con gran-

des aplausos.
Habló a continuación el

compañero Aniñe, del BUND-,
quien examinó los distintos
problemas de su organización,
en relación con la situación

internacional.
Nuestro compañero Llopis

agradeció las palabras del pre-
sidente y subrayó, recogién-
dolo, el paralelo que había
hecho de los socialistas del
BUND y de los socialistas es-
pañoles, « los dos condenados
a sufrir las mismas injusticias
y el mismo martirio ». Los
dos — añadió Llopis — saben

lo que cuesta ser fieles a las
ideas. Mas no nos pesa, que
cuando las ideas se amasan
con el dolor, son más prolun-
das y mucho más fecundas.
En el dolor y en la adversi-
dad nos forjamos ; en el pla-
cer y en la facilidad nos mal-

gastamos.
Llopis habló de lo que re-

presenta, después de liaber
vivido la tragedia de la gue-
rra, tener que vivir ahora el
drama de la Paz, de esa Paz
que no llega porque quienes
supieron hacer la guerra, no
aciertan a construir la P'iz.
No sólo no aciertan a cons-
truir la Paz, sino que hablan
con naturalidad que espanta,
como de una fatalidad ineluc-

table, de la próxima e inmi-

nente guerra.
1-Cn la .\samblea de las Na-

ciones Unidas, no ha habido
un solo orador que no haya
proclamado su voluntad de
Paz ; pero al mismo tiempo,
en las Comisiones se hablaba
de la bomba atómica y de to-
dos los conflictos que ensan-
grentan actualmente al mundo.

Aludió al discurso pronun-
ciado por Spaaclí en la Asam-
blea. Spaaclc tuvo el acierto,
entre otros, de decir lo_ que
muchos otros pensaban. Cuan-
do Spaaclc afirmó que hoy la
política internacional está do-
minada por el miedo que ins-
])ira la política expansionista
de los Soviets, expresó una
trágica verdad. Todos dicen
querer la Paz, no querer gue-

E N TANTO el joven Garry

Davis se contentaba
campeando por el Pala-

cio Chaillot , los comunistas
no mostraban para él sino
desconfianza y desdén, i De
dónde salía este yanqui ? ¡Te-
nia que haber en eso alguna
maniobra de Wal Street ! Pe-
ro he ahí que el « ciudadano
del mundo » hace escuela. Se
agrupan escritores en su de-
rredor. Einstein le envía un
mensaje donde le expresa su
)leno acuerdo. El 3 de diciem-
)re, Garry Davis llena la sala
Pleyel. El 9, veinte mil pari-
sinos le aclaman en el Veló-
dromo de Invierno. La cues-
tión va tomando seriedad. Los
comunistas cambian de tono.
Una neutralidad benévola se
impone. Intelectuales de obe-
diencia clandestina se juntan
al grupo, y no son desautori-
zados. ¡Qué suerte si una gran
campaña de sacifismo inte-
gral ganase a a Europa mar-
shallizada ! ¡Qué magnífica
posibilidad de apoyo contra la
Unión Occidental y los acuer-
dos en preparación ! ¿Quién
ignora que cuando lo de Mu-
nich Hitler encontró sus me-
jores aliados, en F"rancia y en
Inglaterra, en los movimien-
tos pacifistas ? He aquí otro
que parece prometer. Buen re-
fuerzo inesperado para los pe-
regrinos d e Wroclaw, los
« (Combatientes de la Paz >, las
« Asociaciones de Mujeres > y
otras organizaciones que es-
tán perfectamente « en la lí-
nea
  *

L A Unión Soviética tiene
tres millones y medio de

hombres bajo las armas. Pue-
de movilizar diez millones en
treinta dias. Sus industrias de
güera trabajan a plena mar-
cha. Desde 1942, sus altas es-
cuelas técnicas han suminis-
trado a las centros de fabri-
caciones militares más de
200.000 especialistas. Según

informaciones publicadas y
dignas de fe, su flota aérea
aumentaría cada mes con 100
aviones de caza a reacción y
40 fortalezas- volantes. Y no
para en la construcción de
nuevos submarinos. Numero-

sos equipos de sabios rusos y
alemanes, que tienen a su dis-
posición mano de obra innu-
merable, se esfuerzan ponien-
do a punto instrumentos ató-
micos. De timepo en tiempo,

la propaganda staliniana ha-
bla de armas baclerianas de
una eficacia irresistible, de
nuevos medios de aniquila-
miento y destrucción por des-

oxigenación de' aire. etc.

FCÍUDADÁNI/TIVIÜÑDIÁLI
i-cH—.«^o^o—.«*-.„^o,« po/- Víctor LA ROCK ^~o—"~>~>— —í

Todo conduce a creer que el
pueblo soviético desea vivir
en paz. Pero sus dirigentes, su
radio, su prensa no cesan de
repetirle que las potencias ca-
pitalistas están ligadas con-
tra él, que quieren la guerra y
que la están preparando. La
psicosis de guerra, el fana-
tismo patriótico que le es in-
separable, sirven a justificar
los rigores del régimen. Cual-
quier veleidad de antimilita-
rismo es inimaginable. Si no
importa quién, ruso, se atre-
viera e decir en público, co-
mo Henry Wallace en Nueva
York hace unos días, que
« los créditos militares debe-
rían invertirse en obras de
paz », su cuenta sería bien
pronto arreglada. \JOS fastos
del Ejército Rojo, el prestigio
del FCjército Rojo, la potencia
invencible del Ejército Rojo,
son artículos de credo. Ningu-
na información, ninguna pu-
blicación, ninguna idea de
procedencia extranjera, llegan
directamente a los ciudadanos
soviéticos. La U.R.S.S. es un
inmenso campo atrincherado
sin contacto intelectual con el
resto d e 1 mundo. (Cíenlo
ochenta millones de campesi-
nos, de obreros, de funciona-
rios y de soldados, encuadra-
dos por un partido único y
una policía omnipresente, no
constituyen una opinión pú-
blica. Lá voluntad del pueblo
está constreñida a identificar-
se con la de los 11 miembros
y de los 4 suplentes del Po-

iitbui ■>.
» ♦ ♦

L EAMces de nuevo las declara-
ciones de Garry Davis que

han aparecido hace poco en
un gran periódípo francés :

« \M paz mundial exige un
gobierno mundial. Nosotros
creemos que el objetivo úlli-
mo, ei de una Federación
mundial, debe ser afirmado
«/lora por los pueblos de to-
dos los países, como único
nuedío de parar una rivalidad
creciente d e armamenlos...
Nuestra opción es clara : Fe-
deración mundial o guerra
mundial >.

El mismo dilema había sido
ya planteado por E. Revés en
su obra < Anatomia de U

Paz », y no es el único prece-
dente. Pero Garry Davis le da
mayor resplandor. Este vive su
idea y no vive más que para
ella, renuncia a su nacionali-
dad, a sus comodidades, se
paga de su persona, arenga las
multitudes, empeña un diálogo
con el presidente de la Asam-
blea de las Naciones Unidas;
convierte, entusiasma a todos
los que se le aproximan : es
un apóstol. Y tiene 26 años.
Piloto bombardero durante la

guerra, guarda su blusa de cue-
ro, su flema, una tranquila
sonrisa. Ahora que su foto
se ha niblicado en los perió-
dicos de los cinco continentes,
no tiene más que mostrar su
cara para eclipsar a todos los
especialistas de la política
mundial. Igual que otros di-

cen : « ¡Muramos por la pa-
tria ¡ », él dice : « ¡Vivamos

por la Federación de ios pue-
blos, por el gobierno mun-
dial ¡ ». Es todo su mensaje.

* * *
S EGURO que tiene razón. Tie-

ne razón contra sus com-
patriotas — sus ex-compatrio-
tas — de los grandes nego-
cios, de ciertos círculos y de
cierta prensa de Nueva York,
de Chicago y de otros lugares,
que juzgan la guerra inevita-
ble, se resignan alegremente
y se creen seguros de ganarla.
Tiene razón contra millones
de europeos que ven que el pe-
ligro se agranda, que saben

que deberían unirse rápida-

mente para disponer de las
posibilidades de conjurarla y
que no por eso continúan obsti-
nadamente empecinados en sus

particularismos y sus pretensio-
nes nacionales. Tiene razón con
tra los Parlamentos y los Gobi-
ernos que ven a menudo clara-
mente el camino que deberían
seguir, pero que no tienen el
coraje de conducir por él a
sus pueblos. Tiene razón, si no
contra la Ü.N.U., en todo ca-
so contra los « Grandes » que
marcan la ley en el Consejo
de Seguridad, sin ser capaces
de entenderse ni de determi-
narse a un cambio de méto-
dos. Tiene razón, como la ju-
ventud tiene razón én su vo-
luntad de vivir, como los pue-
blos tienen razón en su anhe-
lo de seguridad, como la ra-
zón humana tiene razón de
indignarse ante los obsurdos
malentendidos, las imposturas
mutuas y las demenciales in-
consecuencias de una política
internacional que lleva a la
humanidad una vez más hacía
la guerra, contra la volun-
tad misma de la mayor
parte de los que la dirigen.
Tiene razón, de instinto y en
lo absoluto. Su protesta es la
de la conciencia liumana.

♦ ♦ ♦

DESGnAci.\nAMEXTE, c 1 muu-
do donde vivimos no es el

de lo absoluto. Es un mundo
en el que se afrontan dos blo-
ques entre los cuales se libra
una formidable carrera de ar-
mamentos, y de ellos uno es

PrûKima coniereiicla
El « Cercle Parisien de la Ligue de l'Enseignement » orga-

niza est» año en su local social, 3, rue Recamier, Parie, un
cielo de Conferencias acerca de /a enseñanza en distintos'pai-
ses del mundo. Las Conferencias estarán a cargo de especialis-
tas de los respectivos países.

Nuestro compañero Rodolfo Llopis ha sido invitado para

que Inaugure el ciclo de dichas conferencias hablando de u La

educación en España durante la República y después de la

República ».

La Conferencia t*ndrji lugar ti próximo sábado 29 de enere a

!«• eince ú» ]». tard*.

más cerrado a toda influencia
exterior que no lo fué nunca
la Alemania hitleriana, es irre-
ductiblemente opuesto a toda
alienación de soberanía, a to-
da forma de control mutuo, a
toda manifestación espontánea
de la opinión popular.

En estas condiciones, ¿cómo
soñar en una Federación de
los pueblos, cómo creer en la
posibilidad de un gobierno
mundial ? Para federarse, los
pueblos deben poder pronun-
ciarse libremente. No espe-
réis que los dirigentes sovié-
ticos se lo consientan a tos
pueblos que ellos rigen. Para
que un gobierno mundial ten-
ga alguna autoridad, hace fal-
ta que se apoye sobre una ad-
ministración, una justicia y
una fuerza supranacionales.
No contéis con que el Polil-
buró, el ürgburó, la policía y
la burocracia soviéticas aban-
donen la menor parcela de
su poder.

♦ * *

S EAMOS audaces en nuestras
esperanzas, Garry Davis,

pero positivos en nuestras pre-
visiones. Sí ; la idea de una
organización planetaria en la
cual todos los pueblos parti-
ciparían directamente, sin dis-
tinción de adonde pertenecen,
ni de fronteras, es una idea
niagníficamente racional, que
piMfde obrar a la larga a la
manera de un mito. Es una
idea a la Leibniz, a la Wells,
a la Huxley, y que es muy
bella, a los veintiséis años de
edad, para defenderla y pro-
pagarla. Es ella lo bástante
grande para cubrir una exis-
tencia entera, e incluso va-
rias existencias sucesivas...
No hay que abandonarla, so-
bre todo des])ués de tan bri-

llantes comienzos. Enlrctan-
lo, si queremos atender a lo
más apremiante y tratar de
conjurar, aun en' lo poco que
sea, ta suerte que nos amenaza
a todos, hay una acción a em-
prender por medio de esta
idea misma.

Una de las cousas de riesgo
más graves radica en el he-
cho de que las masas soviéti-
cas, o en trance de ser sovie-
tizadas, ignoran la disposi-
ción re«l de los pueblos occi-

dentales respecto a ellas. En
U.R.S.S., esta ignorancia es to-
tal. Y se irá espesando de más
en más en los países someti-
dos. No puede allí sil» engen-
drar sospechas, hostilidad, te-
mores que hacen imposible to-
da cooperación sincera. ECs allí
donde hay que ejercer una ac-
ción sistemática. Bien condu-
cida, nada impide pensar que
seria eficaz. « No se puede en-
gañar a todo el mundo duran-
te todo el tiempo ». Despertar
en un pueblo la conclenda de
la ignorancia en que se le
mantiene, nada como eso para
ayudarle a liberarse. Sean cua-
les fueren los medios de que
dispone una dictadura, siem-
pre llega un momento en que
la masa cesa de ser engañada.

Esta acción, los Gobiernos
democráticos difícilmente pue-
den emprenderla. Contra ellos,
los prejuicios que existen aili
son invencibles. Que míster
Marshall se dirija al pueblo
soviético sin cuidarse de Sta-
lin, Molotov y consortes : su
voz se perderá en el desierto.
Pero que un vasto movimíen-
t-' popular, sin connivencia gu-

bernamental, se propague en
todos Jos países libres ; que
invoque exclusivamente 1 o s
derechos de Jos pueblos, que
multiplique las intervenciones
cerca de las instancias interna-
cionales donde los Soviets es-
tán representados, y sus lla-
mamientos, por muy débiles
que sean, deformados incluso,
terminarán por atravesar Ja
cortina de hierro.

Evidentemente está ex-
cluido que Garry Davis pien-
se ir a lablar en Rusia o en
alguno dfi sus Estados satéli-
tes. Pero de todas las capitales
europeas elévase una afirma-
ción fraternal que corla neta-
mente el lenguaje habitual de
los jefes de Estado y de los
diplomáticos, y no ¿s incon-
cebible que, a pesar de todas
las policías y de todas las cen-
suras, esta afirmación halle
eco en ^as « democracias po-
pulares ». lis todavía poco.
Al punto en que nos encontra-
mos, ninguna posibilidad, por
muy floja que parezca, debe

ser descuidada. Aquélla, existe.

La aventura de Garry Davis se
esfumará tal vez sin resulta-
dos. Pero si debe dejar un re-
cuerdo, que sea al menos el de
una tentativa práctica dirigi-
da all¿i dVinde hace falta. ¿Y
quién sabe, luego de todo,
de qué no es ca"pa2, en loà
tiempos que vivimos, un sen-
cilla « boy > de buena volun-
tad 1

rra, pero todos recelan unos
de otros. Y ese recelo, esa in.
comprensión, ^c¡e i^.e^o a las
iniencioncs agenas, ha creado
una psicosis guerra peli-
grosísima. El re.suliado de ello
ha sido el rearine. La leeoti-
versióii' industrial transfor-
mando las industrias de gue-
rra eu induslrias de paz, ha
cesado ; mejor dicho, se ha
producido oira reconversión
para volver a adaptar las in-
dustrias de i)az a industrias
de guerra y vuelven » fabri-

car armamentos en proporcio-
nes más que alarmantes. Hasla
el punto, que habrá que pie-

guntarse si toda esa canipafiu
bélica no estará inspirada por
quienes se benefician de la

guerra.
La guerra no es fatal. La

guerra puede y debe evitarse.
Pero no esperemos la Paz de
quienes se benelician de la
guerra. La Paz pueden y de-
ben forjarla quienes son siem-
pre las victimas de toda gue-

rra.
Habló a continuación de los

movimienlos pacifistas que
vuelven a renacer. Habló siji-
gularmente de la campaña
que realizan los -educadores
para conseguir el desarme
moral. Después de criticar la
posición falsa df los pacifis-
tas integrales que conocimos
antes de la guerra, muchos de
los cuales acabaron some-
tiéndose sin escrúpulos a los
alemanes, habló de la necesi-
dad de atacar las causas que
producen las guerras. Y las
causas hay que buscarlas en
el régimen social en que; vivi-
mos.

Habló después de la etapa
actual del capitalismo, mo-
mento de transición, en que
el capitalismo de Estado que
se inicia, así como la plani-
ficación, aun»;ne es verdad de-
jan subsistir no pocas formas

del capitalismo clásico, no es
menos cierto que ofrece a 'a
clase trabajadora y p su ex-
presión política que son los
Partidos socialistas, la posi-
bilidad de una gran acción,
como base para otras accio-
nes futuras decisivas.

Los Partidos socialitas son
la mejor garantía para ia Paz.
La campaña que han empren-
dido los Partidos socialistas a
favor de Ja Unión económica
europea y a favor de la Fede-
ración de los pueblos euro-
peos, como base para Regar
un día a la Federación de to-
dos los pueblos del mundo,
está ganando adeptos en todas
partes. La Federación puede
ser el gran instrumento que
forge la Paz. Y con la Paz, la
Libertad. No hay Paz sin . Li-
bertad, y vice-versa. Son con-
substanciales.

Nuestros camaradas austría-
cos suelen decir que ellos han
sido liberados, pero que toda-
vía no son libres. Tienen ra-
zón. Tienen razón por la si-

tuación especial que la ocu-
pación militar aliada les ha
creado. Tienen razón, porque,
como socialistas, saben que
mientras no se haya transfor-
mado el régimen social, todas
las libertades son precarias.

Ellos se consideran libera-
dos, pero no libres. No están
solos en el mundo, por des-
gracia. Hay otros pueblos y
otros hombres que todavía no
son libres, ni han sido libera-
dos. Hay demasiados campos
de concentración, demasiadas
« personas desplazadas » y
demasiadas tiranías que escla-
vizan al pueblo. La perviven-
cia de esos regímentes de
opresión, constituye una ver-
güenza para los "países que
se llaman democráticos. Per-
mitir que se prolongue esa
situación es hacerse cômplicg
de las tiranías. Mientras haya
un solo tirano en pie, nadie
puede gozar plenamente de
su libertad. Ni puede haber
Paz verdadera. Por eso este
acto, convocado para defen-
der la Paz y la Libertad, es
también un acto contra todos
los regímenes totalitarios.

El compañero Llopis, que
fué muy aplaudido en diver-
sos momentos de su discurso,
fué objeto de cariñosa ovación
al final.

A continuación hizo uso de
la palabra el secretario gene-
ral de Ja S.F.I.Ü., compañero
Guy Mollet, quien, arrancando

de las últimas palabras de
nuestro compañero Llopis,
pronunció un interesante dis-
curso acerca de lo que .signi-

fica el internacionalismo so-
cialista.

líl acto terminó con la in-
tervención del compañero Ri-
ba, secretario del BUNt) quien

trató de las cuestionee de
máxim» actualidad en rela-
ción COTÍ los problemas de la

Unión de ju( ios socialistas.
La reunión constituyó un

verdadero éxito.

Gastos de guerra
Para ñnanciar el rearme v

el esfuerzo de güera, el régi-
men hitleriano endeudó Ale-
mania por 350.000 millones de
marcos. Las deudas del Reich.
de las regiones y de las co-
munas pasaron de 2.5.700 mi-
llones de marcos en 1932 a
376.600 millones al término
de la guerra. De este montan-
te lotal. 368.300 raillone.s re-
presentan deudas del ex-
Reich. que en 1932 no eran
mág que por 1] 400 milJone^.

La deuda por habitante ale-

P"*^ 39 ' 6 marcos en
1932 a 5.352 marcos en 1945,



EL laiIACItTA

Las Trade-Unions y ei aumenfo

de la producción en Gran Brefaña
El Consejo general de las

Trade-Vnions convocó i¡¡,a

Conjerenviu especial destina-
da a examinar ¡os medios mus
adecuaüos para aumentar la
productividad inglesa. Asistie-

ron 1.35Ü secretarios sindica-

les qui' representaban a cer-
ca de 2Ü0 Federaciones afilia-
das. Las recomendaciones for-
muladas por el Consejo puede

decirse que fueron aprobadas
por unanimidad.

La Conferencia preciso, por
de pronto, los tres puntos si-
guientes : 1. ^„ producción

debe ser incrementada para
atenuar el desequilibrio entre
las importaciones g las expor-
taciones ; •>. Las reservas de
mano de obra de la Gran Bre-
taña están casi enteramente

utilizadas ; 3. Los gastos de
producción son, cada dia más,
un elemento preponderante de
la capacidad de competencia
en el mercado comercial.

Como se estima virtualmen-
te imposible superar la cifra

de 19 millones del efectivo de
las personas ocupadas, hace
falta acrecentar el rendimien-
to individual y utilizar más ra-
cionalmente la mano d cobra,
eventuatmente por transferen-
cias de una empresa o de una

industria a otra. Estas transfe-
rencias han de ser prepara-
das sin recurrir a medios de
fuerza. Para ello, resulta in-
dispensable realizar previa-
mente una muy seria labor de
educación entre los sindicatos,
demostrándoles que aumentan-
do su rendimiento en el traba-
jo no es el resultado más im-
portante aumentar los benefi-
cios del capital, sino el mejo-
ramiento de su propia situa-

ción y la elevación del nivel
de vida general del país. Es
menester también disipar la
desconfianza que provocan los
mélodos de racionalización, la

resistencia que suscita el em-
pleo de nuevas méiquinas que
reducen la mano de obra, com-
prometer a las organizaciones
sindícales a aceptar las trans-
ferencias de efectivos de unas
Federaciones a otras, y a los
sindicados mismos a que con-
sideren con una mayor « mo-
vilidad » su empleo.

A este objeto hay que infor-
mar mejor, mediante una pro-

paganda bien estudiada a
obreros y empleados sobre
pagando bien estudiada a los
obreros y empleados sobre los
problemas económicos genera-
les, sobre la gestión de la in-
dustria y de tas empresas, so-
bre las exigencias nuevas que

las circunstancias plantean al
sindicalismo. Hay que tener
en cuenta también la aspira-
ción de tos trabajadores a una
participación más activa en la
gestión de tas industrias, prin-

cipalmente eu las empresas
nacionalizadas. A este fin el
Partido Laborista lut encarga-
do a una Comisión especial el
estudio de estos problemas.
Tan complejos non éstos, sin
embargo, que exigirán infor-
maciones previas largas y mi-
nuciosas. Se ve que 'los ingle-

U. R.S. S.
Una delegación de la Unión

sindical noruega que ha he-
cho en otoño ultimo un viaje
a Kusia, acaba de publicar un
informe donde resume sus
impresiones y observaciones.
Hav en la Uhión Soviética 30
categorías de asalariados. Kn
primer lugar figura el perso-
nal de las minas de carbón,
de la indusiria petrolera y de

la metalurgia, mientras que el
de la alimentación aparece
clasificado en una de las cate-
gorías inferiores. El sistema
de salarios es muy compli-
cado, en razón de primas y
subsidios. Una paga básica es
de alrededor de 800 rublos al
mes. Hav salarios que van de
2.000 a .3.000 rublos, y, pn lo
alto de la escala aparecen los
de 10.000 à 14.000. Los traba-

jadores se muestran por lo
general bien alimentados, pe-
ro niuyj mal vestidos y, en

particular, con calzado defec-
tuoso.
La paga de un obrero califi-
cado llega difícilmente para
poder atender las necesidades
de su nuijer y sus hijos. Por

esta razón, las mujeres se ven
obligadas a recurrir a una
actividad remuneradora. Bas-
tantes de ellas están ocupadas
en faenas de construcción. Kt
informe señala que cifrando
en 100 el nivel de vida de
Noruega, debe consideraras
60 como máximum el de la

Unión Soviética.

ses no se embarcan a ¡a lige-
ra, que no ceden a la ilusión
de creer que basta plcuitear
una reivindicación para con-
tarla coutu lograda.

Aunque se considera que
transcurrirá algún tiempo an-
tes de que el problema de la
co-gestión halle un comienzo
de aplicación, la Conferencia
sindical no por eso ha dejudo
de formular recomendaciones
tendentes a una participación
más activa y más directa de
los íindicaislas en el estudio
de los medios adecuadas para
estimular la producción. Por
ejemplo, los sindicalistas a
quienes más particularmente
interesen tos problemas de ges-
tión industrial, podrán seguir
cursos especiales organizados
por las Universidades oficia-
les y populares, lo que les per-
mitirá participar, al lado de
los secretarios sindicales, en
los trabajos de los Comités
mixtos de producción com-
puestos de r ep r esentantes
obreros y patronales, institui-
dos en los planos de la empre-
sa y de la profesión.

La Conferencia rechazó, sin
embargo, una proposición ten-
denle a hacer obligatorios es-
tos órganos mixtos, entendien-
do que deben ser facultativos.
Los Sindicatos no quieren que
haya una colaboración im-
puesta por el Estado. Notemos
aún que esta colaboración será
aún que est acooperación será
probablemente facilitada por
el hecho de que la Gran Bre-
taña es menos de lo que se
piensa ordinariamente un país
de empresas gigantescas. De
233.000 empresas industriales

actualmente en actividad {y
que ocupan siete millones y
cuarto de asalariados), 183.000
emplean diez obreros como
máximo. De las 51.000 otras
empresas, el 10.2 por 100 sq-

Icunente ocupan más de 250
obreros, y el 4,4 por 100 más

de 500 obreros.

Interesantes todos estos pro.
blemas y fecundos en enseñan-
zas útiles para quienes siguen

con atención la gran experien-
cia social que en estos mo-
mentos está en plena evolu-
ción en aquel gran país bajo
la éjida del Partido Laborista
en el Poder.

MUNDO
DEL TRABAJO

ESTADOS UNIDOS.

A Jos 53 años de edad, fa-
lleció ej Jider siudjcalista

EranJt tentón, director nacio-
naJ de organización en la ad-

ministración central de la
F.A.T. Había comenzado sus
actividades sindicales en el
Sindicato de transpo; les por
camión de carbón y petróleo,

eu Boston. Era delegado du
la F^.A.!,. en la Organización

Internacional del Trabajo, con-
sejero dol Servicio federal de

Educación profesional y
miembro del Comité paiilario
cerca del ministerio del Tra-

bajo.

— Es hecho poco conocido
en nuestros medios el de que
el Sindicato de trabajadores
en Vestidos para señoras po-
see la faciütad de control de
la contabilidad de las empre-
sas de este ramo en los EE.UU.
E:1 principio de esta verifica-
ción administrativa constituía
una demanda que el Sindi-
cato venía reclamando desde
1910. No pudo lograr éxito
hasta el período 1920-30. du-

rante el cual el acceso a los
libros de cuentas se obtuvo

en varias de las más impor-
tantes empresas, y después se
extendió de tal forma que en

ta actualidad es cláusula que
se establece de ima manera

general en los contratos colec-
tivos de trabajo por el tiempo

de duración de éstos. Ello per-

ihile al sector obrero com-
probar que el salario por pie-
zas, que es el sistema mis ex-

tendido, ha sido aplicado ho
nesta y racionalmente. De
parte patronal, después que
han transcurrido algunos
años de experiencia, no se
observa oposición a esta fa-

cujlad de veri/icución de
cuentas cuando se trata de
patronos de espíritu modei-no
y honesto, pues aprecian el
valor de esla inspección ((ue
.])evmile descubrir a los malos
patronos (|ue pagando «alai'ios
inferiores a los normales se

silíian en el terreno de ia coni-
j)elencia desleal,

ALEMANIA.

El presidente de la Comi-
sión sindical de la zona bri-
tánica declara que la fusión
de las organizaciones obrer^ts
alemanas de las zonas ing esa,
francesa y americana en una
Union de Sindicatos de Ale-
mania occidental será reali-
zada en feclia muy próxima.
Esta asociación no colabo-
rará con tos Sindicatos comu-
nistas de la zona oriental.

BELGICA.

Según cálculos de los diri'
gentes de la l-'ederacióii del
Trabajo belga, la industria v
el comercio de aquel país,

comprendidas las empresas
que tienen menos de 50 per-
sonas, ocupan actuaimente un
total de 1.650.000 asalariados.

Se desea saber el paradero...
-— De Eeperanza Calleja, que

llegó recientemente de MaUrId. Lo
pide ïiladltt A.lcinl».m. Can:la*
Entreprise Industrtelle, Pea^e-Ví-
¿iile (Isère).

— - De Casimiro y Boniítielo Ha-
eaa Cano. Lo piden pariente» que
viven en Eapaña. Dirigirse a Ce-
íerlno Miguel Villar, Société d Elec-
tro-Chimie, Gttvet (Isère).

— De Saturnir.o Mísa Cid, de
Almadén. Lo solicita Jo&i Serrano
Pozuelo, que ha)jlta en 8, avenue
d«« Sapins. Saint-Maur (delne).,

— De Esperanza Calleja, rec-en-
Wmente venida de Madrid. Lo in-
teresa Eladla Alcántara, centine
Û4 l'Entreprise Industrielle, Péage-
Vlzllle ( Isère I

— El compaüero Crlsanto Co-
nal*» Romero, natui-al de Herencia
(Ciudad Real) y vecino, de Puerto
Laplche, deeea ponei-ee en con-
titcto con lo« camaradas de aque-
lla ïxjna para informai-les de asiui-
tos de familia. Dirigirse al citado
CrUf-ôbal Conaies Romero. Centre

Social C. Bernard, boulevard Jean-
Jaurè*. Orléans (U)ü'*t).

De Gervasio Serai^lsa, de Cljôn.
La 40lic;ta Félix Valks. 1. rue des
P-aetonreaux. Orléans (Loiret).

De Emilio Iglesias Fernández, An-
gel Fernández y Francisco Barvao.
Lo interesa Bernardino Guerra Ote-
ro. Pero eseriDlr con noticias e Jo-
sé Moya, 4. rue Ch. Rovilly, La Cha-
bossière (Loire Iníérieure).

De Alberto Vizcaíno, originarlo d*
Quirôs (Leôu). Se interesan por él

los companeros Santos Granja y Joa-
quín Lago, paisanoí. suyo,s recién
llegados de España. E.scríb:r a San-
tos Granja. La Pexjurade par l 'Es-
trechure ( Ga!xl i

De Antonia Rodríguez López,
tiene uii encargo en la Administia-
clon de EL SOCI.^LISTA 31, rue
General Bíuret Parlg (16).

— De Segundo Echano Maicos,
natural de Santander que pasó a

Francia el 15 de Kíoeto último. Lo
pide Luis Cruz López. 28. Cité
Chapus, Meyreuil (B.-du-Rh.)

Los socialisfas occidentales

y el problema de las nacionalizaciones
En Buscot Park Faringdon,

cerca de Oxford, se reunieron
en diciembre delegados espe-
ciales de lo« Partidos Socialis-
tas de Francia, Suecia, Norue-
ga, Dinamarca, Holanda, Bél-
gica y Gran Bretaña, en con-
ferencia organizada bajo los
auspicios de la célebre e ilus-
tre Sociedad Fabiaua, para es-
tudiar los problemas de la na-
cionalización — resultados
prácticos obtenidos, extensión
futura, ele. — y la co-geslióa
obrera en las empi'csas nacio-
nalizadas y en las establecidas
bajo el régimen de econo-

mía mixta. Se estudió igual-
mente el problema de las in-
versiones de capital en las em
presas de interés piibHco y en
los sectores nacionalizados.

1^ conferencia examinó a
fondo la situación particular
existente en cada país .sacan-
do la lección de las experien-
cias hechas en los sectores na-
cionalizados y en los de la eco-
nomía mixta. Se ve que en nu-
merosos casos la nacionaliza-
ción ha conducido a una bue-
na racionalización técnica y
administrativa, a un aumento
de rendimiento y a una re-
ducción del precio de coste.
Asimismo, que la participación
directa de los obreros en la
gestión, en el estadio de la

empresa, resulta de una nece-
sidad absoluta para interesar
a los trabajadores en los ser-
vicios de explotación de ella,
aumentar su productividad y
el rendimiento en general. Por
contra, en el escalón superior
de Ja dirección, aparece co-
mo deseable una representa-
ción indirecta de los trabaja-
dores, afin de que se tenga en
cuenta, en la medida necesa-
ria, del interés general de la
economía del país. No seria
bastante juicioso, por ejemplo,
decir : « Las minas, de los
mineros >, En el escalón supe-
rior los trabajadores deberían
estar representados indirecta-
mente por sus organizaciones
sindicales. Se decidió que una
conferencia especial sería or-
ganizada para estudiar la par-
ticipación de los obreros en
la gestión de las empresas na-
cionalizadas y mixtas.

A una segunda conferencia
socialista internacional que '

tendrá lugar e;n uno de los paí-
ses deJ Bénélux, probablemen-
te en Holanda, serán invitados
compgüeros de otros países,
como Italia, Austria y Alema-
nia. Se estudiará allí la cola-
boración económica estrecha
entre los pueblos de Europa
occidental en los dominios de
la producción de energía eléc-
trica, del carbón, del petróleo.

Los franceses narán un infor-
me a este resi)ccto antes de

fin de enero. Los ingleses for-
mularán otro inforine relati-
va a transi)or(cs por agua, por

tierra y i)or los aires. El obje-
tivo de lodo esto consiste en
llegar, rápidamente a ta crea-
ción de un organismo suprana-
cional para la puesta en valor
de los recursos en energía de

«I APO
Después de la guerra, el nio-

viinienlo sindical japonés ad-
quirió un vigor extraordina-
rio. Según recientes informa-
ciones, hay allí actualmente
27.000 entidades sindicales que
agrupan a seis millones y me-
dio de trabajadores. La mayo-
ría están ad leridos a una de
las dos grandes centrales na--
clónales que se han creado,
una de las cuales, la « Sodo-
mei>, está en ía orientación

de la Federación Americana
del Traba o, y ta otra, « San-
bestut, s guè los principios
generales del C. I. O, norte-
americano. Hay, sin embargo,
más de cuatro millones que
están fuera de esas dos cen-
trales rivales, afiliados a Sin-
dicatos, independientes, loca-
les o nacionales. Hay Sindi-
catos de una importancia no-
table, como el de los emplea-

dos de los ferrocarriles del
Estado, que tiene 600.000
adhérentes, y el de los maes-
tros y profesores de enseiian-
za, que agrupa a 500.000. La

acción de los elementos co
niunistas en el seno del movi^

miento sindical ha dado lu-
gar a una significativa reac-
ción de los que no quieren
someterse a los dictados de l-i
estrategia staliniana, consti-
liivendo una Lisa democrática

que tiene por divisa « E\ .Sin-
dicato, para los sindicados >.

Francia, de lUlia, y de su dis-
tribución internacional P*f&
las necesidades de los trans-

portes.

Los camaradas del Be»eJux
han sido encargados de
proyecto i-eJativo a los medio*
utilizaJíles en las inversiones
de capital, en lo» aspectos na-
cional e iuternacionul, para el
sector público.

En esta conferencia se ela-
borarán anteproyectos orien-
tados a la solución de estos
importantes problemas con
vistas a su presentación en la

gran Conferencia socialista in-
ternacional que se está pen-,
sando celebrar en Copenhague
en abril o mayo próximos.
Los delegados de cada p»is
harán igualmente un informe
sobre el estado de sus sectores
nacionalizados y las conclu-
siones que cabe sacar de cada
experiencia. Estos diversos es-

tudios serán publicados en fo-
lleto por los servicios del
C.O.M.I.S.C.O.

Entretanto, los países inte-
resados continuarán haciendo
intercambio de informaciones
sobre el estado de sus econo-
mías respectivas y las perspec-
tivas de futuro que ofrecen. Es
fácil darse cuenta de que ea
los países donde grandes sec-
tores están ya nacionalizados,
donde Ja economía está plani-
ficada, hay todavía muchas

mejoras técnicas que realizar.
Pero el pleno empleo d« los
trabajadores está en ellos de
hecho asegurado y se dispone
aún de grandes márgenes de
mercado interior todavía por
saturar, o que permitirá reab-
sorber cualquier caso de des-
ocupación que eventuatmente
pudiera sobrevenir.

Se ha comprobado, con ge-
neral agrado, que entre Jos di-
versos deJegados que asistieron
a Ja conferencia de Buscot

Park Faringdon existe una
gran identidad de puntos de
vista sobre Ja posición defini-
tiva de Jas cuestiones trata-
das, sobre Ja realización de las
soluciones en ei plan práctico,

y la organización de las indus-
trias nacionalizadas, su direc-
ción y las posibilidades de
venta de sus pn-oductos.

C. L.

Pues bien : aquí hay una fotografía, que pueden éxaminar
los señores diputados que no la conozcan, de la biblioteca de la
Federación obrera de Sabadell, horriblemente destrozada. Dice
al pie : « Destruida a las dos semanas de los sucesos .» J^a vi-
da humana es muy respetable ; pero no sé si el señor Sánchez
Guerra, mas creo que la inmensa mayoría de los diputados de
esta Cámara, pensarán que para todo hombre hay iiiucnos va-
lores superiores a la vida. Hasta tal punto es esto verdad, que,
a veces, puede ser un acto más grave que acabar con una vida
destruir sin motivo una escuela que, aunque inipei fecta,- revela

el ansia de saber que tiene el proleta/iado, luchando contra

todos los inconvenientes que los Gobiernos han opuesto a su
ilustración, y destruirla fríamente a las dos semanas de haber
ocurrido los sucesos.

Hay también otra fotografía de la Liga de Defensa del Hom-
bre, destruida a las dos semanas de haber ocurrido los suce-
sos ; aquí se ven las huellas de las balas de cañón. Hay tam-
bién la Barbería Comunal, destruida igualmente a 'as dos se-
manas después de los sucesos, ilay también una fotografía de
un auto de fe, la quema de libros, láminas, carnets, etc., verifi-
cada a las dos semanas después de los sucesos. Hay un pasillo

de entrada, destruido a las dos semanas de transcurridos los
sucesos. Hay la destrucción en la escuela de ios mapas, esferas,
libros, etc., a las dos semanas de los sucesos. Hay la fotografía
de Ja fachada agujereada por Ja artillería a las veinticuatro
horas de haber abandondo la casa los revolucionarios.

Señores diputados : Estos hechos que proclaman las tarje-
tas postales son de una tal gravedad, de una tal trascíndencia,
que no pueden por menos de quedar perfectamente esclarecidos.

Hay otros hechos a los cuales me veo obligado, con la más
profunda tristeza, a hacer referencia. Son los sucesos ocurridos
nosotros tenemos, escritos y firmados, en Yecla, cuando se re-
en Yecla, donde murió un guardia civil. Según testimoatos que
cibió nuestra notificación de que el día 13 se declaraba la
huelga, el día 12 se convocó a los obreros a la Casa del Pueblo
y se les dió cuenta de que al día siguiente se declaraba la huel-

ga. El dia 13 había un número de cincuenta a sesenta huel-
guistas en la Casa del Pueblo, y si mi memoria no me es in-
fiel, uns doscientos huelguistas circulaban por tas calles próxi-
mas, como es costumbre allí en los días en que no hay trabajo.
Estando asi, se recibió noticias de que la guardia civil que ha-
bía sido llevada a Yecla se encaminaba a la Casa del Pueblo.
Salieron a recibirla el secretario y no sé si el presidente de la
Sociedad. Conferenciaron con el oficial que mandaba Ja fuer-

za, y Je dijeron :
Puesto que tiene usted orden de que se cierre la Casa del

Pueblo la vamos a cerrar ; pero nos concederá usted algún
tiempo para decírselo a los trabajadores, a fin de que desalo-
jen el local ; teniendo en cuenta, además, —dijo el secretario—,

que en la casa vive mi familia y que tengo una persona (creo
que su mujer) enferma. }ín eso es, aban cuando llegaron unas
piedras, disparadas contra ta guardia civil. Después han decla-

rado ha querido declarar en el sumario individuos del pueblo,
pertenecientes a las organizaciones obreras, que quien lanzó
esas piedras fué un empleado del Municipio, no un huelguisla.
(Rumores.) Se dispararon piedras, digo, y en aquel momento
empezó un tiroteo que obligó a los que estaban çonfereuciando,
entre ellos el oficial que mandaba la fuerza, a refugiarse en un
portal, entornando el oficial la puerta y disparando su brotv
ning por la rendija. Según el testimonio escrito que nosotr-os
tenemos, la muerte dol guardia civil ocurrió de este modo : Se
mezclaban gentes del pueblo con los guardias civiles ; un guar-
dia apuntó a quemarropa a un obrero ; éste logró desviar Ja
puntería del fusil, le pegó un tiro y le mató ; una bala de mau-

ser mató a aquel obrero y murieron los dos.
Pero ocurrió otra cosa en Yecla, cuyo recuerdo, con su

sello doloroso, no se borrará nunca de nuestro espíritu : que
es la muerte del único concejal socialista que temamos en
aquel Avuntamiento. Sebastián Pérez. Yo había estado en \e-
cla, y por cierto que cuando fui les dije : « Va a haber huelga
general ; nosotros nos hemos comprometido a ello por lazones
de peso,' y no desertaremos de nuestro deber ; pero mientras
no recibáis órdens, no os mováis ni hagáis nada más que lo
que se os diga. Y con respecto a movimientos pariiiales, ya
sabemos que tenéis aquí mucho que padecer y un caciquismo
infame ; pero no os mováis si no estamos al trente cualquiera

de nosotros >.
Cuando yo estuve en Yecla había en el Ayuntamiento un pleito

en virtud del cual a aquel honrado concejal socialista se le
quería empapelar, callando en las actas cosas que él había di-

cho, y poniendo en cambio oirás que él no había diclio ; y me
dijo : « Venga usted a la sesión ». Por cierto que ocurrió una
cosa muv pintoresca : que aquellos caciques murcianos, al ver-
me allí, me invitaron a que pasase al sitio donde estaoan sen-
tados los concejales ; les dije que muchas gracias, que m acep-
taba ; reiteraron la súplica, por tratarse de una persona como
YO, prodigándome lodo género de halagos, y tuve yo que decir-
íes que me r.arecía itnpropio de la seriedad de un Ayuntamien-
to, por humilde que fuera, hacer estas concesiones a nadie ;
.1SÍ acabó aquello. Aún recuerdo la prudencia, la tenacidad Ja
reflexión de aquel obrero partidario nuestro, amigo nuestro,
correligionario nuestro, que con los otos entornados, para re-
concentrar más su pensamiento formulaba con gran prudencia
pero también con gran severidad y serenamente, los cargos
que tenia que formular, e iba deshaciendo los entuertos que
aquellos días se habían preparaûo contra él. Ese li»iat>re, cuan-
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do empezó el tiroteo estaba en el Ayuntamiento, e hizo una co-
sa que hemos hecho mas o menos veces todos los socialistas
iiiililantes, que nosotros hicimos con éxito y oportuni(íad, y

gracias a que intervino el Gobierno a tiempo, qut si uo, no hu-

biese surtido efecto nuestra mediación en ta huelga general del
18 de Diciembre : al saber que liabía una colisión de esa na-
turaleza, salió corriendo para poner paz, y al ver que dispara-

ban, sacó el pañuelo y se dirigió a los que hacian fu2go, pi-
diéndoles parlamentar ; entonces un guardia civil Je enfiló la

carabina y le mató.
Decidme, señores diputados, si nosotros, al contar ciertas

cosas, podemos tener el capricho de remover estos dolores ín-
timos. No ; es que son dolores de España, y es preciso que Es-
paña los sienta, que vea cuáles son las enfermedades que pade-

ce y se cure definitivamente de ellas.
Y vamos a los sucesos de Madrid, señores diputados. Yo

procuraré abreviar todo lo posible esta dolorosa y trágica na-

rración. Y Jara que nadie pueda recusar Jos testimonios aduci-
dos al fundamentar las consideraciones que acerca de ios su-
cesos de Madrid lie de hacer, voy a referirme a un testimonio
que podrá ser recusado por el señor Sánchz Guerra, pero que

no lo será seguramente por jiarle de la inmensa mayoría de los
señores diputados ; voy a referirme a la relación que de Jos
sucesos hace un periódico que nunca se distinguió por sus sim-

patías Jiacia los socialistas, El Imparcial.
De las noticias dadas por El Imparcial y sus referencias,

hay algunas que voy a citar para que se vea eJ espíritu de que
estaba animado el señor Sánchez Guerra. A mi no me extra-
ñó, porque cuando el compañero Largo Caballero se referia la
otra tarde a ciertas intervenciones del señor Sánchez Guerra
presidiendo el Ayuntamiento, yo me acordaba, señor Vizconde
de Eza, de la manera como fué su señoría expulsado de la Al-
caidía de .Madrid por el señor Sánchez Guerra. {El Sr. Vizconde
de Kza : Fantasía pura.) Yo no trato de adular a su señoría ;
pero si he de decirle que, a mi juicio, cuando fué su señoría
alcalde, iba animado de muy buenas intenciones, pero con ta
inocencia inconcebible de creer que había unas cuantas rece-
tas sociológicas que podrían remediar rápidamente todos los
malul profundos que padece Madrid, y vió su señoría que aque-
llas fórmulas fracasaron ; pero al encontrarse ante hechos con-
cretos y tos procederes verdaderamente incalificables de los
patronos panaderos madrileños, su señoría tomó una resolu-
ción firme, marchaba por bueu camino, y hubiese dado un pa-
so de gigante para resolver el problema eterno del pan en Ma-
drid ; mas hubo una conjuración de intereses políticos, liga-
dos con el robo, que esa es la iiatabra, y su señoría salió vio-
lentamente de la Alcaldía. Prueba de ello fué que al llegar el
señor Sánchez Guerra, ministro de la Gobernación, a dar po-
sesión al nuevo alcalde — juzgando a su señoría y a nosotros
capaces de los mismos procedimientos que él empleaba —, al
levantarme yo pensó que estaba en el secreto y qué lo iba a

revelar — no sabia nada, auuíjue me lo figuraba — y no me
dejó hablar. Pronuncié dos palabras ; me llamó la atención :
se armó un escándalo, y yo acabé por decir que no aguantaba
las intemperancias del "ministro de la Gobernación y que no
iba a hablar en esa forma ; me sente, y se produjo un gran al-
bóroto. {El Sr. Vizconde de Eza : Perfectamente exacto. Lo
discutiremos. — El Sr. Conde de fíngaltat pronuncia palabras
que no se perciben. — Humores.)

Hay diputados conservadores que encuentran la ocasión

propicia al chiste. Se necesita una superabundancia de gracia
para que flote por encima de todas estas cosas.

Dice El Imparcial del día 14 : « Como se le dijera a Sán-
chez Guerra que había alguna alarma entre las mujeres, por si
no podían adquirir subsistencias, dijo : « Lo malo no es que

se alarmen tas mujeres, sino los hombres ; es decir, algunas
personas que visten cómo los hombres >. Lo dice El Imparcial.
(Huinores). l-'ijense sus señorías en ta trascendencia de esto :

éstos son desiilantes que antes se daban a diario en las peni-
tenciarias por hombres que excitaban el valor de los demás,

les provocaban ; que hoy ya ni en las penitenciarías se dan,
pero se dan en los Ministerios (Bumores) • fíjense los sefio-

res diputados en la trascendencia de esto : el Gobierno había
declarado el estado de guerra ; se habia encargado de la re-
presión de la huelga la fuerza militar ; es natural que un mili-
lar, sobre todo si es aleccionado por el general Burguele, consi-

dere que no hay cualidad superior en él que el valor, y cuan-

do se empieís por excitar el valor de las gentes para menos-
preciar la huelga, esto ts incitar a Ja agresión y al atraco de
ios hueifuislas.

Sigue El Imparcial del dia 14 :
A las once de la mañojta, las fuerzas de Seguridad nota-

ron movimiento de huelguistas en la plaza de tspuña, y dos
secciones, al mando del capilùn Salgado, cargaron sobre tos
sediciosos QUE THATABAN de formar una manifestación con
objeto de encaminarse al centro de .Madrid.

Esta fué la primera carga que se dió. So se dice nada de
que ios manifestantes hicieran acto de agresión a la fuerza ar-
mada. El señor Sánchez Guerra, en Gol>ernación, con los bal-
cones abiertos, el señor Sánchez Guerra se creía general, dis-
cípulo de Burguete... {El Sr. Sánchez Guerra : Era el 13 de
Agosto.) El 14, lo tengo apuntado. {El Sr. Sánchez Guerra . Con

los balcones cerrados nos hubiéramos asfixiado.) El chiste es
malo, pero ta oportunidad es peor. Ese dia, en Gobernación, el
Sr. Sánchez Guerra, con los balcones aliiertos, dijo : « Todo

el que presencie este espectáculo no podrá ya dudar que nos
hallamos ante un movimiento préparai amenté revolucionario >.

Podía su señoría haber dicho un movimiento revolucionario
consistente en una huelga pacífica, cuyos fines aquí están, por-

que su señoría los conocía. « Para el Gobierno no había pasa-
do inadvertida su preparación, y los liechos demuestran que
no se hallaba desprevenido. El ministro añndió que se propo-

nía dictar una nota, que facilitaría hoy a la prensa, implantan-
do una costumbre que hasta ahora no se ha llevado a ta prác-
tica en ningún país latino de F:uropa ».

Recababa el privilegio para E;spaña <le copiar de otros paí-
ses esta magnifica innovación : En Ini/talerra y en los Estados
Unidos, todas las clases sociales, y en especial las más altas,
en caso de grande agitación, se han ofrecido a los Gobiernos

para cooperar al mantenimiento del orden. Esta práctica dió
excelentes resultados en la última huelga general de la Argen-
tina. Yo invocaré el sentimiento de cooperación ciudadana, y
toda persona que desee contribuir al mantenimiento del orden
social podrá recoger en este Ministerio el oportuno nombra-
miento. Espero que este servicio, si llega a implantarse, po-
drá dar excelentes resultados en las presentes circunstancias.
Era la creación de la policía honoraria. Yo supongo que algu-
nos de aquellos policías honorarios, que hicieron mal en pres-
tarse a eso, pero que lo hicieron porque creían que se trataba
de una huelga anárquica, fomentada con dinero extranjero,
para llevar a España a la guerra, etc., etc., hoy no le perdona-
rán el señor Sánchez Guerra la vergüenza que están pasando
por haber tomado aquella determinación.

De paso he de decir que antes de pei-tenecer yo a este Par-
lamento, he lamentado muchas veces que cuando se hace una
cosa mal, en seguida tos hombres de Gobierno invoquen el
ejemplo del extranjero. Pero iquién duda que en el extranjero
se hacen muchas cosas mal ? Y como el mundo es tan grande
y liay mucJios países civilizados, pues siempre se puede encon-

trar un país que haga alguna cosa maJ ; pero lo que es curioso

— no es curioso, es lamentable — es que nuestios gobernantes
no encuentren nunca ocasión de copiar tas cosas buenas, y, en
cambio, anden buscando, como con candil y con una erudi-
ción digna de mejor empleo, todas las atrocidades que se tiacen
en el mundo para implantarlas aquí desde el Poder.

Kn este día describe el señor Sánchez Guerra el descarri-

lamiento de Bilbao como un hecho intencionado y vandálico.
Dia 14. En este día ocurrieron los sucesos de los (Àiatro

Caminos. El Imparcial los describe de esta manera. Porque, se-
ñores, perdonad la digresión, en estos dias me he tomado el tra-
bajo de revisar la prensa no afecta a nosotros, paia ver cómo

daba cuenta de los hechos acaecidos durante la huelga, y tía
resucitado en mi una impresión que estaba un poco acabada ya
por el tiempo. Dan los periódicos la sensación de qut en Es|)a-
ña no jiasa nada. Es la primera mentira, porque en España es-
taban jiasando cosas tan graves que todavía se están discu-

tiendo, se seguirán discutiendo, y tendrán trascendencia, ¡quién
lo duda ! Pues bien ; los periódicos daban la sensación <li'

que en España nada ocurría, porque la fuerza del (iobierno era
tan gi-ande, que nada podía ocurrir. De cuando en cuando da-

ban alguna noticia, tendenciosa, uniforme, en toda !a prensa,
como inspirada jior una misma intención .Pues bien ; El Im-
parcial ilescribe así los sucesos de los Cuatro Caminos :

« Comoquiera que la muchedumbre compuesta de más de
dos mil personas, se estacionase, tos grupos incluso sentados en
el suelo (acto de rebeldía verdaderamente inaudito), el jefe
de la fuerza ordenó a un piquete de Ja guardia civil que pro-
cediera a Ja disolución de ios manifestante*.

<f. El piquete fué avanzando con lentitud y los grupos se d¡-

semùiaj-oa txanquilasieste. No liubo que emplcaj- ia violeacia.

Pero apenas regresó Ja guardia civil a la Glorieta, volvió a ser
invadida la calle de Bravo MurilJo por los grupos, que enton-
ces se aproximaron más al campamento ».

Fíjense los señores diputados : es el espíritu de Burguete.
!Et campamento de los Cuatro Caminos ¡ En torno de á sen-
tadas Jas masas rebeJdes ; evolucionando las tropas para di-
solverlas ; pero luego se acercaron más al campamento. «.Ante
tales hechos se tomaron Jas debidas precauciones, y diversos
grupos de soldados, a las órdenes de los oticiaJes, avanzaron
desplegados en guerrilla callé de Bravo MurilJo arriba ».

Para disolver a aquellos hombres, a quienes se les haljia le-
vantado del suelo, donde estaban sentados, se desplegó a ia
tropa en guerrilla por la caJle de Bravo MurilJo arriba. «En-
tonces, serian próximamente Jas seis menos cuarto, partieron
de entre Jos huelguistas varios disparos de pistoJa ».

Luego veremos si es verdad o no. {Humores.) Tengo testi-
monio (íe personas enteradas. {Continiian los rumores). IPero si

nosotros nos sometemos al juicio de los demás ; si no trata-

mos de imponer las cosas que digamos más que por la razón
objetiva que ellas tengan ! « Entonces, serían próximamente
las seis menos cuarto, partieron de Jos huelguistas disparos de
pistola y revólver. Dióse prden de repelar Ja agresión, se hi-
cieron varias descargas de mauser inmediatamente : tal carácter
aquirió Ja agresión. (No se habJa de que hubiese muchos tiros •
ni nada de eso.) Ya tomadas por las fuerzas del ejército Jas bo-
cacalles, tuvieron que funcionar Jas ametralladoras, que diri-
gían sus disparos sobre eJ plano de Ja calle d« Bravo MurilJo ».

¿Qué eepiritu inconsciente, medular - si hav espíritu medular
-— pudo inspirar la redacción de este docuiiiento de infamia
.'Porque hubo unos tiros se disparan mausers, se dan cargas y

hay que hacer funcionar las ametralladoras por él plano de ia
calle de Bravo MuriJlo !

« Otra anietralladora enclavada en la Glorieta, frente al
campo de Amaniel, tuvo también que funcionar. La caballería
del ejército, mientras tanto, evolucionó, tomando tas demás

bocacaJIes que afluyen a la Glorieta de los Cuatro Caminos,
cortando el paso en absoluto. El episodio duró muv cerca de

tres cuartos de hora. La calle de Bravo .Murillo quedó comple-
tamente limpia ». .'Limpia ! ¡Manchada !

Y ahora, señores, puesto que yo he admitido el testimonio

de un periódico que en los momentos normales censura con
una cierta moderación a la Liga Kegionatista o al Partido So-
cialista, porque está muy bien avenido con el equilibrio de la
política reinante, pero que en los momentos de crisis es impla-
cable, especialmente contra nosotros, permilidine que aduzca
notas tomadas de testimonios escritos que tengo en este paquete.

Señores diputados : Los testimonios escritos que poseo y la
concordancia de todos tos testimonios orales múltiples que he
recibido demuestran que tos desórdenes de Madrid tuvieron por
causa la circulación de los tranvías ; que si no hubiese habido
empeño del Gobierno de que circularan los tranvías, no hubie-
se habido tales disturbios. (.V/(írniu//os.) Ya aduciré vo testimo-
nios y palabras irrecusables del señor Sánchez Guerra que dan
la lógica presunción de que el Gobierno influvó con coaccio-
nes sobre los empleados de tranvías para que' no dejaran de
prestar servicio. Pero los testimonios que vo he recogido me
dicen que hubo tranviarios que dejaron ef servicio, los de la
Guindalera o los de la calle de Serrano — el dato está aquí es-
crito —, y que pasaion por el paseo del Obelisco entre las actu-
niaeiones del público, y que en los Cuatro Caminos querían de-

jar el trabajo los empleados del tranvía, pero que se ejerció
sobre ellos coacción, y algunos han quedado cesantes. Los je-
fes del ejército y los altos empleados de la Compañía les obli-
gaban a emprender el trabajo, v un sargento puso el fusil al
pecho de un coiiduclor. Aparte" de la respetabilidad de este
testimonio, que no es anónimo, yo diré a la Cámara, por el co-

nocimiento que tengo de tas relaciones de la Compañía de tran-
vías con el Gobierno (que por algo he sido vo concejal del
Ayuntamiento de Madrid), que la actitud de los altos emplea-
dos respecto al personal obligándole a trabajar, aunque no qui-
siera, por exigencias del Gobierno, se explica perfectamente v
es muy verosiiiiil, porque la Compañía de tranvías ha, i-ecihido V
sigue recibiendo, muellísimos favores del Gobierno, v espera
recibirlos mayores ; porque una de las varias cosas vergonzo-
sas que yo he visto pasar por las puertas municipales con la
más enérgica protesta y el esfuerzo más decidido para evitar-
las de la minoría socialista, ha sido ese provecto (alrededor del

cual ya se está formando artificiosamente una atmósfera popu-
lar para sacarlo adelante) que enmascara con la unificación de
las tarifas un negocio vergonzosísimo y ruinoso para el pueblo
de Madrid. ^

Se espera que venga eso a la Camai-a v que lo apoven los
Gobiernos, y naturalmente, la Empresa v su alto personal üe

lien que estar sumisos a las órdenes de los gobernantes v dis.
puestos a convertirse en instrumentos para forzar al inieblo
a ti-abajar.

Yo recuerdo en estos momentos palabras de la acusación fis-
caJ en el Consejo d. guerra que nos juzgó en H cuartel deJ Ro-

saj-io. V, ya que hablo de eso, aprovecho ta ocasión para ofrL
cer el publico testimonio de reí respeto al fiscal que no« acusó*
quiero hacerlo pubücaaente, porqu« lo hice el privado ea-
tonces.
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￼ NECROLOGIA￼

Fabián Vidal
HM br^ TTp!fo?,""lP^^^ cumplir un compromiso fuñe-

Fnrl' f ̂ ^p"'- ^^J"^ tiempo con el ilustre periodista
^nfpf« hT%^^^^'''^° <Pabiàn Vidal). Temo que se me
pase la bora de cumpürio,

. c ^nlVr^l !pH;Hp -f':^^"í',°! transmitíamos las cuitas de nues-
F^ifinrilAn nf ' ahogaba el asma y a mí me íiaquea-

iT. ^uu; Í^^P"'^'' ^"«ndo ya no nos veíamos, porque él

îîv ^r emnfn.H« ^ ^ "'^ resultaba casi imposible su-
f'í^^n^nñin.""'^'-,'' conducía a su zaquizamí, el diá-
Í'^^^.rPnc fn«ni?./^^''''"¿'°' "«î^ndose a aquel tema nuestra nm-
*"^SrH?SfnH° •P°^^'Pî^^'^• En una de sus cartas me propu-
f° Tr^\nn^ M l ^"^f ' ^'"'^^^ J'» necrología y, caso con-
II CtmoÂ cufrlt H'^'P"- ^1 enterarme de su trágica muer-

i™í K"*I^ 'ï"^' ^"ando me formuló esa proposi-
pión, ya le rondaba la idea del suicidio.

c<fS°' ^««trozado y ensangrentado, lo encontró un
guardia sobre la. acera, en el mismo sitio donde usted y vo le
dejamos el día que salió del Sanatorio », me ha escrito Victo-

nano Sánchez, un antiguo ferroviario sañtanderino, que, entre
miles de compatriotas, buscó refugio en México, donde desem-
peña funciones de portero en el Sanatorio Español. Mientras
fajardo, anos atrás, permaneció
en aquel hospital fué Sánchez |

quien màsle acompaño, dedican- n,n.w ■n ^l'slA
tíole, durante varios meses, ea- pOllilQSIC
si todas las horas libres de ser-
yicio. Fabián Vidal, al matarse, '

envió a Victoriano, designándole albacea, el retrato de su hi-
ja, lejana e inaccesible, como la patria, y varias condecoracio-
nes francesas y británicas que le fueron concedidas en prueba
de reconocimiento por las naciones aliadas en la primera gue-
rra mundial ; en fin, cuanto poseía, todo sin valor mate-
rial, pero con el valor inestimable de afectos y recuerdos.

Conocí a Fabián Vidal el año 1918 en la redacción de « Es-
paña », revista que dirigieron Ortega y Gasset, Azaña v Ara-
quistain, y cuya portada hizo célebre al caricaturista Luis Ba-
garía, que popularizo la silueta de un soldado alemán con el
cerebro trocado en puntiagudo casco metálico. Las oficinas, es-
tablecidas en vieja casona de la calle del Prado, donde anta-
ño funcionara un tribunal de la Santa Inquisición, eran asilo
de los intelectuales aliadófilos. La germanofilia sóio aparecía
personificada en la huraña figura de Pío Baroja, que iba alii
muy de tarde en tarde a murmurar y husmear.

Fabián Vidal escribía en « España », tremolando gallarda-

mente, como en « La Correspondencia », la bandera de Ingla-
terra, Francia y los Estados Unidos, misión revestida de he-
roica honradez cuando los dineros alemanes alquilaban a
buen precio plumas renombradas y subvencionaban pródiga-
mente periódicos de etiquetas políticas muy antagónicas.

Después, al fundarse « La Voz », Fabián Vidal se encargó
de su dirección con tanto acierto que, a poco, dicho diario
fué el más popular de la Península. Granada, su pueblo, le eli-
gió diputado a las Cortes Constituyentes de la República y, fiel
a ésta, rodó desterrado, de España a Francia y de Francia a
Méjico, donde se arrojó a la calle desde la ventana de su cuar-
tucho. Pocos suicidios más justificados.

Allá por 1945, se presentó en mi casa. Al pie del lecho,
dónde me tenía postrado una de las peligrosas jugarretas que
suele hacerme el corazón, me contó su extrema desventura. Sin
vista en un ojo desde niño, había surgido en el otro una cata-
rata que amenazaba dejarle ciego. Debía operarse y para ope-
rarse, ser hospitalizado. Encima, quedábase aquellos días sin
albergue, careciendo de recursos para un nuevo hospedaje...

Lo que a seguida voy a contar lo callaría. si aún viviera
don Angel Urraza, quien no me perdonaría que yo hiriese su
modestia publicando uno de los rasgos de su recatada y es-
pléndida generosidad. Don Angel Urraza era presidente de la
Sociedad de Beneficencia Española. Fui a verle con propósi-
to de saber si, excepcionalmente, podría obtenerse a favor de
Fabián Vidal, que no pertenecía a dicha sociedad, la rebaja de
tarifas que disfrutan los socios, pues resultaba difícil cubrir to-
dos los gastos con otras ayudas. El reglamento, del que Urraza
era estricto guardador, no lo permitía. « Pero no se preocupe
usted de nada — me dijo aquel hombre caballeroso — ; por
tratarse de quien se trata, todo correrá de mi cuenta », Quise
ofrecer algún auxilio, pero don Angel lo rechazó campecha-
namente. « No se preocupe — repitió —, no hablemos más ; la
cosa carece de importancia ». Cuando mi amigo se presentó en
el Sanatorio estaba preparada para él la mejor habitación del
pabellón Covadonga — el más lujoso del magnifico hospital —,
dispuestas tres enfermeras para cuidarle por turnos de ocho ho-
ras y asi,çnado especialmente un practicante. La operación fué
aplazándose. El oculista, Manuel Rivas Cherif, no encontraba
todavía el ojo en condiciones y los riesgos eran grandes, pues
uíi fracaso equivalía a Ja ceguera completa. Apesadumbrado
por la prolongación de tan cuantiosos gastos, visité de nuevo
a don Angel Urraza, invitándole a rectificar su generoso acuer-
do. Rechazó, casi enfadado, mis indicaciones. El bondadosísimo
baracaldés sabía practicar de veras la caridad, sin ostentación
y sin regateo.

Llegó el día de la temida operación. Fabián Vidal tomó una
fotografía femenina que tenia en la mesilla y la besó fervoro-
samente. Era su hija. «¡Acaso no vuelva a verla jamás, ni siquie-
ra en retrato ¡», exclamó llorando. Lo tomé de un brazo y le
acompañé al quirófano. Después volví con él al cuarto, pegado
a. la camilla que rodaba lentamente por los luminosos corre-
dores del pabellón Covadonga.

La operación constituyó un éxito. Fajardo sanó de la vista,
Dcro el asma seguía ahogándole. Victoriano Sánchez y yo le
levamos en un coche de alquiler a su nuevo alojamiento, donde

otro huésped, compatriota, se encargaría de ponerle las fre-
cuentes inyecciones que le eran indispensablís para poder res-
pirar. En el trayecto, Fabián Vidal comprobaba su visión le-
yendo complacidamente en alta voz los rótulos de las tiendas.
Ño volvería yo a verle. En adelante dialogaríamos epistolarmen-
te. He aquí la última de sus cartas, desglosada del expe-
diente judicial instruido con motivo de su suicidio :

« México Octubre. — Señor Don Indalecio Prieto. — San
Juan de Luz.

. Mi querido y admirado amigo : Voy a morir y antes quiero
despedirme de usted, de usted a quien tanto quise y admiré
siempre. He llegado al extremo límite de mi resistencia física,
de mi resistencia económica y de mi resistencia moral. No ten-
go más que dos artículos al mes en « Excelsior » y dos en
« España Nueva ». Lo de Cuba, fracasó. Lo de Puerto Rico,
también. Lo de Prensa Latina, igualmente. Un socorro del fi-
deicomiso (250 pesos), que recibía desde hace varios meses por
iniciativa de Espía y Robertito Castrovido, cesa a fin de mes,
pues se acabaron los fondos. Me estoy quedando otra vez cie-
go, llevo desde que comenzó el verano cuatro colapsos con
jérdida de conocimiento. El último — hace pocos días — me
ia dejado en un estado de torpeza que repercute en el cerebro
de modo alarmante. Temo la parálisis. Y si llegara, ¿qué sería
de mí ? Además, he sufrido estos días otras contrariedades.
Los gachupines, enterados sin duda de mis agobios, han que-
rido convencerme de que debía ser un segundo Buylla. !Y0 ¡ Y
uno de ellos — un echadizo de Ibàftez, creo —, me insinuó
que mis artículos de « España Nueva » podían causar perjui-

por Indalecio PRIETO

Stajanovismo
Stakhanov era aqael minero

del Donetz que se hizo céle-
bre por su resistencia física
y su fuerza de trabajo. Tra-
bajar, trabajar todavía, siem-
pre trabajar. Producir y pro-
ducir por el triunfo de la cau-
sa proletaria y la gloria de to-
das las Rusias era el objeti-
vó único de este bravo hom-
bte. El Gobierno soviético re-
conoció los nxéritas del más
grande de sus trabajadores y
te citó en la Orden de ta na-
ción.

Pero he aquí que a un ate-
mán, celoso de los laureles de
su cofrade soviético, se le pu-
so en la cabeza imitar el ejem-
plo de éste. Adolf Hennecke.
de la mina de Morgenstern, en

Werdau (Sajonia), quiso con-
ducir a sus « coéquipiers » a
producir más de ¡o acostum-
brado, bajo los ojos benévo-
los de los ocupantes. ¡Mal le
resultaron sus propósitos, pues
en signo de admiración por
sus proezas, tos compañeros
de trabajo le molieron a gol-
pes. JUn poco duros, los ca-
maradas. bien es verdad ! Pe-
ro dureza que se explica en
el hecho de que el slajanovis-
ta sajón recibía raciones su-
plementarias de alimentos y
descansaba unos dias antes de
ponerse a establecer « r e-
cords » de producción que
sirvieran de ejemplo a sus
compafieros de equipo.

ZADIG

cios a mi familia de España. Una infamia . más. Fueron bien
despachados, pero estas cosas han acabado de desesperarme.
Y me suprimo, silenciosamente. Creo que no se puede luchar
contra lo imposible. Lo he intentado lodo (todo Jo honorable)
y ha sido inútil. Y ya no puedo más. En eslos últimos días he
pensado mucho en usted y he celebrado las buenas noticias que
sé tienen aquí de su salud. Su vida es preciosa, no sólo para
los suyos, sino para España. Defiéndala y consérvela. La mía
es perjudicial para los míos e inútil para mi patria; Mis salu-
dos de despedida para sus hijas y para el amigo Rafael Fraile.
Adiós, mi querido y admirado amigo. Nos unió una amistad de
treinta años, que rompe Ja muerte. Reciba el último abrazo de
su desgraciado amigo. Enrique Fajardo. (Fabián Vidal) ».

Después de esta patética misiva, resultan más terriblemen-
te sarcàsticas Jas palabras con que Radio Nacional de España
comentó la muerte de Fabián Vidal. Un echadizo del agente ofi-
cioso de Franco, en Méjico, había osado amenazarle con re-
presalias en sus faniiliares de España, si seguía escribiendo
contra Franco. ¿En qué familiares, si casi todos, incluso su
hermano queridísimo, fueron fusilados ? íEn su hija idolatra-
da ? No pudo más, como él dice ,y se mató.

 Posteriormente, he leído otra
cosa de Fabián Vidal. Es un

..SA |>|>|PTf| artículo póstumo, titulado « La
-lU W IVILIV Profecía del Genil » y dedica-

 do a Federico García Lorca, su
paisano y amigo, el egregio poe-

ta granadino sacrificado por la barbarie franquista a ori-
llas de aquel río. El articulo, escrito a pretexto del estreno en
París de « La casa de Bernarda Alba », última obra dramática
de Lorca, es un recuerdo panorámico de Granada, una evoca-
ción de la riente vega, de los nevados picachos del Mulhacen y
del Veleta, de la incomparable Alhambra, del « cielo de azul
purísimo donde fulge un sol dorado ». Quien ya se enfrentaba
estoicamente con la muerte resume así su descripción : « Y la
combinación del rojo de las torres alhambreñas, del topacio ce-
leste, del verde de gamas infinitas y de los blancos distintos de
la urbe capitalina y de la sierra soberbia — la más alta de Eu-
ropa, después de los Alpes — forma una luz tan diáfana, tan
clara, tan viva, tari rica en matices seductores, la luz del pri-
mer dia de la creación, la luz no usada, como dijo Fray Luis,
que no ha habido pintor moderno que no haya querido co-
piarla, sin lograr su intento irrealizable ». Fabián Vidal se des-
pidió así de Ja luz de su Granada para abismarse por s.'cmpre
en tinieblas. Acaso se le apareciera la sombra de otro íjranadi-
no inolvidable, Angel Ganivet — el más profundo escritor es-
pañol del siglo XIX —, que quizás evocaría también aquella
luz virgen, « luz no usada », al quitarse Ja vida sumergiéndose

en las frías aguas de un Jago finlandés.
Enrique Fajardo, espejo de desventuras, yace en tierra me-

jicana, cerca de Antonio Zozaya y Roberto Castrovido. En el
mismo cementerio moran juntos los tres más grandes presti-
gios del periodismo español contemporáneo, tres hidalgos ex-
pulsados de la patria por un odio zafio y cruel que la está

deshonrando.

￼ Artículo póstumo

La profecía del Genil
)

ESPACHOS de París informaron del estreno, en un gran alhambreñas, del topacio celeste, del ŷ ^í^^ jj^: gamas infini-
teatro y por una compañía de excelentes actores y ac- tas y de los blancos distintos de la u . ' '^"fina y de la

trices, del último drania que escribió mi paisano y Sierra soberbia — la más alta de. Y """ '.. '. .""'^s de los Al-
amigo Federico García Lorca, titulado La Casa de Ber- pes — forma una luz tan diáfana, tan ( lai , an v,va_ tan ri-

irda Alba. Dicho estreno obtuvo un éxito brillantísimo. Y - f̂ j^ l^'S^^com̂ o 'dlio Fri/uiff "¡"e no ha t^^^i^í
i lo han reconocido los críticos teatrales parisienses. tor moderZ nue r b ni aueí^ copiarla, sin lograr si in
Hace algún tiempo que tambi^^^ en París e ¡Z.^'^^Z^. Fo.Siy ^úsó conseguirlo. Al^J^^tC

D
ESPACHOS de París informaron del estreno, en un gran

teatro y por una compañía de excelentes actores y ac-
trices, del último draipa que escribió mi paisano y
amigo Federico García Lorca, titulado La Casa de Ber-

narda Alba. Dicho estreno obtuvo un éxito brillantísimo. Y
así lo han reconocido los críticos teatrales parisienses.

Hace algún tiempo que también estrenaron en París, e
igualmente con resultado lisonjero, otro drama de Federico,
Bodas de sangre.

La Casa de Bernarda Alba, como digo antes, fué la última
producción teatral del autor de Romancero Gitano. Sobre ella
versó la postrera conversación que sostuvimos. No la oJvi-

daré nunca...

  *
Como se sabe, García Lorca había nacido en la Vega de Gra-

nada, uno de Jos paraísos de España. La Vega de Granada, con
Ja Huerta de VaJencia y Ja Huerta de Murcia, es creación de los
árabes. Los árabes hispanos, maravillosos agricultores, orga-
nizaron en ellas un sistema de riegos tan perfecto, que aún no
ha sido posible modificarlo. Y subsisten los Tribunales de
Aguas que ellos fundaron y
que se rigen por una legisla- I

ción que data de siglos. Sus fa- n A f" IF 21 11 i
líos son inapelables. Blasco Iba |i If I I fl 11 I
ñez, en La Barraca describe su | '
funcionamiento. Yo he asistido
a algunas de sus audiencias públicas. Pasma la ecuanimidad, la
discreción, la concisión de las sentencias de aquellos labrie-

gos serios y solemnes.
Cuando las Cortes de Cádiz, agradecidas al general inglés

Lord Wellington, por su esfuerzo militar en pro de la Inde-
pendencia de España, le hicieron Duque de Ciudad Rodrigo
con Grandeza del Reino, dijéronle que, además, deseaban do-
narle, para si y su descendencia, un pedazo del suelo patrio.^ Y
Wellington, luego de varios días de meditaciones, respondió :

— Quisiera tener posesión en la Vega de Granada. No co-

nozco nada más bello.
Y las Cortes de Cádiz compraron en la Vega de Granada la

finca denominada « Soto de Roma » y se Ja regalaron al fu-
turo héroe de Waterloo. Todavía, un administrador de los du-
ques de Wellington reside habitualmente en Granada, cuida
de ella y cobra sus rentas pingües, que envía a Londres.

Pues bien. Lindando con el « Soto de Roma » se alza el
pintoresco pueblecillo de Fuente Vaqueros. Allí, nació Federi-
co García Lorca. Sus ojos se abrieron ante uno de ios panora-
mas más hermosos del mundo occidental : La Vega, de cua-
renta leguas cuadradas, tapiz de verdura, regada por cinco
ríos y centenares de arroyos y acequias, con sus doscientas

aldeas, burgos y cortijos, se extiende, plana y varia, cubierta
de flores, sembrados y árboles, desde las Torres de la Alham-
bra y la ciudad de Jos Alhamares hasta Jos gigantecos pica-
chos del Mulhacen y del Veleta, cúspides supremas de Sierra
Nevada, bajo un cielo de azul purísimo donde fulge un sol do-
rado y redondo. Y la combinación del rojo de las torres

por Fabián VIDAL

Interviú con Irving Brown

Posición de la Federación Americana
del Trabajo sobre la actualidad mundiq
E

s CADA día más marcada
la evolución de los Sin-
dicatos americanos h a-

cia el terreno político. Gracias
al apoyo prestado por ellos
a la candidatura de presiden-
te Trumán, éste triunfó sobre
su competidor, Mr. Dewey. La
Federación Americana del
Trabajo es una de Jas dos
grandes organizaciones sindi-

cales de los Estados Unidos.
Tiéne un representante en Eu-
ropa, Mr. Irving Brown, que
en estos momentos se halla en
París, camino de su sede ofi-
cial — Bruselas —, después
de un viaje a Nueva York y
a Washigton, donde se puso
en contacto con los líderes de
la F.A.L. — Fédération Ame-
rican Labor — y con las más
destacadas personalidades po-
líticas, tras el afianzamiento
de la política de los demócra-
tas en la gran República del
otro lado del Atlántico.

Mr. Brown me recibe en el
hotel parisién donde se hos-
peda y se aviene a responder
en nombre de su organización,
a las preguntas que me pro-
pongo formularle. He aquí la
síntesis de nuestro diálogo :

— La F'.A.L. — comienza a
decirme Irving Brown — apo-
ya en líneas generales la po-
lítica exterior de los Estados
Unidos. Creemos que las di-
ferencias entre los países de-
ben ser planteadas y resuel-
tas en el seno de la O.N.U,
Nos manifestamos en contra de
arreglos bilaterales entre dos
países determinados. No so-
mos, pues, partidarios de con-
versaciones directas entre Ru-
sia y América. Nos parece inú-
til el envío de una misión ame-
ricana a Moscú. La actual si-
tuación del mundo no es con-
secuencia de una oposición de
intereses o de puntos de vis-
ta entre mi país y la Unión
Soviética. Es un problema a
despejar entre dos concepcio-
nes políticas y sociales dia-
metralmente opuestas. Se tra-
ta de un choque entre la liber-
tad auténtica y los sistemas de
dictadura y de opresión. No
es que los Estados Unidos de
América se hallen en conflic-
to con Rusia y que en este
conflicto nada tenga que ver
el resto del mundo. Lo que su-
cede es que el mundo demo-
crático se halla amenazado y
los Estados Unidos han toma-
do la iniciativa de la defensa
de ese mundo libre.

— iCómo estiman ustedes
que la democracia mundial
puede ser defendida ?

— Preconizamos la prepa-
ración milit.ar de nuestro pais.
Una preparación de tipo de-
fensivo, naturalmente. Esa de-
fensa debe organizarse contra
la posibilidad — que no es ni
mucho menos nn sueño ni un
delirio persecutorio — de una
agresión por parle de un tes-
tado totalitario. Nos parece
que el nacto de Bruselas, fir-

mado por las naciones demo-
cráticas de Europa, debe am-
pliarse con el del Atlántico y
con otra serie de acuerdos y
medidas destinadas a preve-
nirse frente a las veleidades
imperialistas y dictatoriales
de la Rusia soviética.

— ¿Cuál es su opinión so-
bre el caso particular de Ber-

lín ?

— Al bloqueo que Rusia ini-
ció contra la ciudad de Ber-
lín, creemos que las democra-
cias internacionales deberían
responder con el bloqueo ge-
neral contra la U.R.S.S. y sus
satélites. Por primera vez en
la historia del mundo asisti-
mos los humanos ar asedio de
un pueblo como represalia por
el hecho de que se niega a
aceptar un sistema político.
La cuestión berlinesa ha de-
bido resolverse por procedi-
mientos enérgicos y útiles. Ya
hemos visto que nada se ha
adelantado colocándola e n
manos del Sr. Bramuglia. Es
necesario hacer respetar por
todos los Estados y por todos
los Gobiernos las leyes inter-
nacionales. Todo crimen con-
tra la ley internacional debe-
rá ser rápida y severamente

sancionado. De otro modo la
paz peligra de continuo. Esa
política internacional debe es-
tar secundada por políticas
que tiendan a suprimir en Jo
nacional Ja acción de Jas quin-
tas columnas comunistas, que

suponen, lo mismo que la U.R.
S.S. en Ja órbita mundiaJ, una
constante amenaza de agre-

sión.

— iCómo ven ustedes el pro-
blema de Alemania ?

— Alemania debe reinte-
grarse a la democracia e in-
corporarse al conjunto de paí-
ses resueltos a defender Ja
laz y la libertad. Los Estados
Jnidos no desean favorecer

la reaparición de un Reich to-
talitario. Las industrias del
Rhur no van a ser entregadas
a sus antiguos propietarios,
sino puestas en manos de hom-
bres y de organismos leal-
mente decididos a participar
en una cooperación pacífica

de los países democráticos y,
si es necesario, en la defen-
sa de Jas Jibertades fundamen-
tales. Esle es el sentido de la
política americana en Alema-
nia. Queremos que se rehaga
y que sea un Estado democrá-
tico y libre. El que así ocu-
rra constituirá una victoria,
no solo para los Estados Uni-
dos, sino para todas las de-
más democracias. Estas per-
manecerán en Berlín cueste lo
que cueste.

Además de la necesidad ur-
gente de mantener su presti-
gio, no pueden abandonar a
una población que acaba de
dar tan elocuentes muestras
de su deseo de incorporarse
a un mundo cuyas leyes son
las del orden en la libertad
y el trabajo en la paz.

— ¿Cree usted que el plan
Marshall evitará efectivamen-
te el caos económico de Eu-

ropa ?
— Nosotros apoyamos la rea-

lización del Plan Marshall. Pe-
ro creemos que solo puede ser
eficaz si los países que de él
se beneficien llegan a una in-
tegración, sin la cual es im-
posible que se modifique la
situación presente. V e m os,
pues, con mirada de aliento
el proyecto de los Estados
Unidos de Europa. En el Este
del viejo continente se ha
creado un bloque de Estados
totalitarios. Las intenciones y
los fines de ese bloque son
manifiestos. En el Oeste ha-
bría que llegar a una coor-
dinación completa de inten-
ciones y de realidades. Uni-
camente a base de una estre-

SoiÉrliad Democràlica [spaiola
Solidaridad Democrática Española recuerda a todos los

compañeros que tiene la posibilidad de colocar en Colonias

permanentes a los niños huérfanos o que se hallen en situa-

ción social (lifícil a causa de enfermedades, mutilaciones o

ausencias de sus padres. Las edades requeridas son entre

3 y 12 años.

Asimismo, los niños o adolescentes necesitados de ingreso

en Preventorios, de uno u otro sexo y cualquier edad, pueden

obtener una plaza en Preventorio, en Francia, por su

mediación.

El Comité Central, al hacer este recordatorio, llama la

atención de todos ios compañeros sobre la conveniencia de uti-

lizar estas posibilidades que se ofrecen y de las que pueden be-

neficiar quienes se hallen en dichas condiciones, posilttilida-

des que no se deben desechar en el propio interés de niños

o jóvenes.

Los interesados deberán solicitar información o hacer la

petioión por conducto del Comité Departamental correspon-

diente de Solidaridad Democrática Española.

cha cooperación económica y
política de los pueoios acogi-
dos a la ayuda americana, és-
ta puede resultar útil. A mi
juicio esa indispensable coor-
dinación es la sola condición
que los Estados Unidos deben
imponer a los países europeos
para otorgarles el apoyo que ei
plan Marshall representa.

— ¿Cómo consideran uste-
des los problemas sindicaJes
en el área de lo internacio-
nal ? Más concretamente :
¿Cuál es su opinión respecto a
Ja Federación SíndicaJ Mun-
dial ?

— La Federación Sindical
Mundial es un organismo inú-
til y hasta contraproducente
desde el punto de vista de Ja
defensa de los interese de los
trabajadores. Su único objeti-
vo es el de servir y apoyar la
política soviética. Los Sindi-
catos nacionales afiliados a la
F.S.M. saben que ésta es un ca-
dáver insepulto. Es preciso en-
tíírrarle. Al mismo tiempo
conviene desde ahora comen-
zar a sentar las bases para
una nueva Internacional de
Sindicatos libres y democráti-
cos. Frente al negativismo de
Rusia y de los comunistas, es
necesario edificar un positi-
vismo auténticamente cons-
tructivo.

— ¿Qué tiene que decir us-
ted, delegado de los Sindica-
tos americanos, de esa cam-
paña mundial que consiste en
presentar a su país como el úl-
timo baluarte de las oligar-
quías económicas ?

^ — Digo que losi Estados
Unidos es el país más demo-
crático del mundo. La Federa-
ción Americana del Trabajo
tiene secciones especiales pa-
ra los obreros extranjeros. En
Nueva-York hay grupos de es-
pañoles, de italianos, de ju-
díos, integrados en nuestros
organismos. El Sindicato de
italianos tiene 50.000 miem-
bros. Somos un pueblo de na-
cionalidades y de razas que
se han entendido y que han le-
vantado un gran "pais. En los
Estados Unidos hay una liber-
tad de trabajo y de opinión
que se echa de menos en las
latitudes de las que parten las
falaces acusaciones que aca-
ba usted de recordar.

— ¡Qué piensan ustedes de
ese « Gobierno mundial »
que preconiza su ex conciu-
dadano, el « primer ciudada-
no del mundo » Garry Davis?

El Sr. Brown inicia una son-
risa indescriptible al contes-
tarme :

—- La idea de un Gobierao
mundial parece, en principio,
excelen-te. Pero algunos pien-
san en ^n Gobierno mundial
de naturaleza totalitaria. Los
que se dedican a condenar la
acción pacificadora de los Go-
biernos nacionales democráti-
cos, parece como si añora-
sen una dictadura universal.

José María AGUIRRE

la luz no usada, como dijo Eray i^uit,, que .... „ab,jj^ ^^^^^

tor moderno que no haya querido copiaría, sin lograr su in-
tento irreal izalile. Fortuny quiso conseguirlo. ADandoaô Bar-
celona y Madrid. Se instaló en Granada ^^on sus pinceles.
Obstinóse años enteros. Pintó cuadros admiraoies. i ero poco

antes de morir decía : , i -VT i i
— La luz granadina es un prodigio de la Naturaleza. Y es

imposible reproducir los prodigios...

  
En aquel Edén, cuva pérdida llorarán siempre los hijos de

Mahoma, creció García Lorca. Su padre, rico hacendado, al-
calde del pueblo, le hizo seguir en Granada estudios universi-
tartos. Y más tarde envióle a la Residencia de Estudiantes de
Madrid. Pero Federico era un bohemio. Volvió a Granada, co-
menzó a escribir versos, fundó la revista literaria Gallo y el

viejo don Federico se conven-
 ció de que su primogénito no

■ n 1/ I n A I sería jamás un catedrático o un
III W i V /\L. abogado. A mi padre, muy ami-

 I go suyo, s e 1 o dijo e n oca-

siones.
— Mi Federico es muy bueno, pero muy raro. No sé qué

voy a hacer de él...

 * *
Una tarde en Madrid. Estoy en mi casa de la calle de San-

doval y me dispongo a volver aJ periódico. Y me anuncian

una visita.
— Que pase quien sea.

Y veo entrar a don Federico García, grueso, canoso, de
rostro ancho, bondadoso y risueño, que me tiende Jos brazos.

— Le traigo un abrazo de su padre.
— ¡Qué sorpresa ¡'¿Y Federico ?
— Federico es Ja causa verdadera de Ja visita que le hago...
Y se expresa como sigue :
— Estuve en eJ periódico. Me dijeron que estaba usted en

casa y me dieron Jas señas... Y aquí me tiene... Quería decirle
que he traído a Federico. Y que me voJveré sin éi a Fuente
Vaqueros. Lo dejo en Madrid. Me ha decidido a ello don
Eduardo Marquina.

— ¿Marquina ? ^
— Si. Como usted sabe, la compañía teatral Guerrero-Men-

doza estuvo en Granada recientemente. Con elJa iba Marquina.
Y la otra tarde se me presentó en mi case de Fuente Vaqueros
y me dijo sin preámbulos : « Vengo a decirle que he conocido
a su hijo Federico y he leído versos suyos inéditos, y que
es una Jástima dejar que se marchite en Granada. Federico
será Jo que quiera, si Je ayuda el ambiente : un magnífico
poeta, un dramaturgo de empuje, un novelista de categoría y
público. Mándelo a Madrid. Usted es hombre acomodado. Pue-

de sostenerlo a salvo de la miseria que degrada y agota. Aho-
ra, haga lo que le dicte su conciencia. » Y se despidió. ¿Qué
quiere usted ? Me he decidido, Y Federico vivirá en Madrid
dedicado a la Literatura. Trae un drama y un libro. El dra-
ma se titula Jíariana Pineda. El libro. Romancero Gitano. Es-
trenará el uno y publicará el otro. Y para ello necesita que
usted le auxilie periodísticamente. Espero que lo hará de buen

— Le ayudaré. Mas no creo que haga falta.

Nos despedimos. Algunas semanas después se estrenaba con
éxito grande, en el teatro Eslava, Mariana Pineda y aparecía
en las librerías madrileñas la primera edición áe Romancero
6/tono, que iba a ser una revelación.

 * *
Junio de 1936. Trabajo solo en mi despacho directorial de

IM VOZ. Y entra sin anunciarse Federico.

— Vengo a despedirme. Como todos los veranos, me voy a
Fuente Vaqueros. Quisiera aprovechar el tiempo. 'Acabaré mi
nuevo drama y empezaré otros dos,

— ¿Y cómo se titula tu nuevo drama ?

— « La Casa de Bernarda Alba ».
Lanzo un grito.

— ¡Federico ¡ ¡Tú eres granadino ! ¡Yo también ! ¡Tú co-
noces el drama de Bernarda Alba, que tanto ruido hizo I !Y
yo ¡ ¡Tú fuiste Siempre amigo de ella y: de su marido 1 lY yo!
¿Por qué no pones otro nombre a la protagonista 2

Se echa a reír.

Tranquilízate. Debe haber, hay seguramente, muchas Ber-
nardas Albas en el mundo. Y la acción no pasa en Granada,
sino en un pueblo imaginario. Y no se parece en nada a aquel
suceso trágico. Yo he escrito el drama de las mujeres sin
hombre...

Nos abrazamos. Se va. No volvería a verle.

Y' no volvería a verle porque dos meses más tarde un gru-
po de falangistas y guardias civiles, dirigido por el diputado
católico Ramón Ruiz Alonso, le asesinó en la Vega de Gra-
nada, al borde de una acequia florida, cuyas linfas claras
se ensangrentaron y corrieron a contarle el crimen al río
Genil...

  *
Antonio Machado, el más ilustre de los poetas contempo-

ráneos de España, escribió en Valencia, un año despuéa :

« Se le vió caminando entre fusiles
por una calle larga,
saJir aJ campo frío,

aún sin estreJJas, de la madrugada.
Mataron a Federico
cuando la luz asomaba.
El pelotón de verdugos
no osó mirarle la cara.
Todos cerraron los ojos,
rezaron : ni ¡Dios te salva !
Muerto cayó Federico

—sangre en la frente y plomo en las enlrañus —
Que fué en Granada el crimen
sabed — ¡pobre Granada I — en su Granada.

Se le vió caminar solo con EJJa
sin miedo a su guadaña..

Ya eJ sol en torre y torre ; Jos martillos
en yunque —yunque y yunque de Ja fraguas—.
Hablaba Federico,

requebrando a la Muerte, Ella escuchaba.
« Porque ayer en mi verso compañera,
sonaba el golpe de tus secas palmas
y diste el hielo a mi cantar y el filo
a mi tragedia de tu hoz de plata,
te cantaré la carne que no tienes,
los ojos que te faltan,

tus cabellos que el viento sacudía, -
los rojos labios donde te besaban...
Hoy como ayer, gitana. Muerte mía,
¡qué bien contigo a .solas

por estos aires de Granada, mi Granada !

Se le vió caminar, labrad, amigos,
de piedra y sueño, en el Alhambra,
un túmulo al poeta . '

sobre una fuente donde llore el agua
y eternamKnte diga :

el crimen fué en Granada, !en su Granada !

  

Federico hal)ía escrito en una de las*- composiciones más
famosas del Romancero Gitano :

Voces de muerte se oyeron
cerca del Guadalquivir...

El Genil granadino, lectores, es el más caudaloso de los
afluentes del (iuadalquivir, padre fluvial de Andalucía...

Y es que los poetas adivinan el Futuro...
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